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“PELODURO” ha tornado una ingenua precaución. 
Tal vez no sea ese el caso ... pero recuerde, de todas 
maneras que la menor falla de su vista puede conver­
tirse en una seria afección. No titubee en consultar 

a un oculista y luego confíenos su receta
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UN CLUB QUE SE QUITO LA VIDA ★
EN Montevideo se fundó un Club de Suicidas. Se fundó y 

se fundió. Y entre ambos actos trascendentales medió 
poco tiempo. Lo que no sucedió, como sería de imaginar­

se, porque M club se hubiese quedado sin socios debido al ló­
gico fallecimiento de éstos. Todo lo contrario: aunque parezca 
paradojal, se fundió porque tenía demasiados socios y ninguno 
se quería borrar. En otras palabras: debido a que, siendo un 
club de suicidas, nadie se suicidaba. Y nadie se suicidaba por 
lo mismo. Es decir, para que el club no dejase de existir por 
falta de socios. De esa manera cayeron en un círculo vicioso 
tal que el que terminó por suicidarse fué el club. Posiblemen­
te, por amores contrariados.

Salvando la Torre ★
Como estarcía enterados nues- 

t'os lectores, por esa manía que tie­
nen los diarios que aparecen lodos 
les días de informar sobre todo 
cuanto acontece, restándonos toda 
bhance informativa a los diarios 
que, como el nuestro, aparecen ca­
da quince, la torre del templo 
Evangelista de la calle Constitu­
yente estuvo unos días en "me 
caigo y no me caigo” por una ra­
jadura que se le fué abriendo más 
de la cuenta.

Las autoridades tomaron las me­
didas del caso, suspendieron el 
tránsito por esa vía y se encargó 
a varios peones de la construcción 
pera que la apuntalaran e hicie­
ran desaparecer el peligro.

Como no somos buenos ajedre­
cistas aunque en un tiempo nos 
gustó matar el tiempo en ese de­
porte cerebral de los cabezones y 
los an eojudos, no queremos sen­
tar opinión sobre el procedimiento 
seguido por las autoridades que 
arriesgaron varios peones para sal­
var la torne. Tal vez un en-osque 
con el monumento al gaucho c cual­
quier otra pieza de los alrededores 
hubiera sido más acertado.

En fin, no queremos opinar.

U n C o n s e j o  ★
"Hombre... C . vento le ha 

traído a usted por aquí!" — es vina 
expresión cordial, simpática y muy 
ccrrieniemcnle usada.

Pero no se le ocurra decírsela a 
fio! que nos visita, porque se va a 
León Felipe, el gran poeta espo- 
dar cuenta que usted no fué a nin­
guna de sus conferencias!

¡Que lo vele con los 
Premios Nobeles! ★

Perón ha sido propuesto para el 
Premio Nobel de la Paz.

¡Cómo es'.ará la Paz quo ha3ta 
P eón  pretende llevársela con pie- 
rr.io y todo!

Peor aue la literatura, con la que
Eogardo líbatelo Cenia quiero ha­
cer lo mismo.

Dan ganas do ponerse a jugar 
un poco. ¿Qué les parece si se 
propusiera a Genta para el Pre­
mio Nobel de la Paz y a Perón pa­
ra el de litera ura?

Que sería lo mismo, ¿verdad?
Y a María Félix, por ejemplo, 

pora el Premio Nobel de Física.
¿Porqué no, si se trata de un 

gran físico? La pido.

S e  a l q u i l a  e s t e  
s u e l t o  ★

U n a  m u ier  q u e  v iv ía  s o la  e n  u n  
d e p a r ta m e n to  d e  N u e v a  Y ork fu é  
a s e s in a d a ;  y  a  la  m e d ia  h o ra  d e  
d e sc u b r ir se  e l  c a d á v e r  y a  s e  h a ­
b ía n  p r e s e n ta d o  m á s  d e  v e in to  
c a n d id a to s  a  in q u ilin o s  d e  la s  h a ­
b ita c io n e s  q u e  y a  n o  ib a  a  te n e r  
m a s  n e c e s id a d  d e  o cu p a r  la  m u e r ­
ta.

El cr im en  e s  m ister io so  y  s e g ú n  
un d ar io  d e  M o n tev id eo  h a y  q u ié n  
s o s p e c h a  q u e  e l au tor e s  u n o  d e  
e s o s  ta n to s  q u e  a n d a n  p or a llí  e n  
b u s c a  d e  u n a  c a s a  d e s o c u p a d a  
p o r a  a lq u ila r .

N o  e s ta m o s  d e  a c u e r d o  co n  e l  
c c /e g a  — d e c im o s  c o le g a  a l  do- la  
h ip ó te s is , n o  a l  d e l c r im e n — , y a  
q u e  en tr e  n o so tro s  ta m b ié n  e x is te  

a c tu a lm e n te  e l p ro b lem a  d e  la  fa l­
ta  d e  v iv ie n d a s  y n o s e  h a n  r e g is ­
trad o  otros c r ím e n e s , e n  to m o  a  
e s o . q u e  lo s  q u e  c o m e te n  lo s  c a ­
s e r o s  y  q u e  n a d a  d e  m is te r io s o s  
t e n e n  por c ierto .

L A C I N T A  DE
A C T U A L I D A D

A d o n  y l a  s e r p i e n t e

ROBARON LA COLECCION DE "PELODURO” DE LA BIBLIOTECA NACIONAL
( V E A  L A  N O T A  E N  L A S  P A G S .  6  y 7 )
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C r  ó  t i t e a s

de la E L  P A T O
HAY que meterse un poco en el ambiente hí­

pico para tener de inmediato la impresión 
de que se está en otro mundo. Un mundo 

contradictorio, impreciso, desde que todo gira 
primordialmente alrededor del dinero, todo se 
mueve por plata y, al fin de cuentas, nadie la 
tiene. Entonces, se vive de ilusiones. De emocio 
bes. De resignaciones. Pregúnteselo a cualquie 
ra, de ese pueblo carrerista, cuánto ganó esta 
semana. Seguramente va a responder que no 
ganó nada “por media cabeza” o porque “se 
cambió a último momento”. Pepo él es feliz igual. 
Lo es con su satisfacción íntima.

Bien: ese e« “el pato”. No necesita de mucho. 
Tiene tabaco; tiene unos trapitos para taparse y 
un rinconcito para tirarse a descansar. Quien lo 
oye hablar así presentiría que el tipo está justi 
ficando anticipadamente la puñalada que le va a 
dar a alguno. Pero no. El. es, efectivamente, así.

El que le puso “pato” al carrerista quizá no 
lo haya meditado bien. Le salió como salen to­
das las cosas geniales, espontáneamente, sin mu 
cbo pensar. Porque, en efecto, no puede ser más 
ajustado el símil. El pato es uno de los bichos 
de personalidad más definida. Es reposado, bon­
dadoso, modesto. No tiene muchas pretensiones 
en cuanto a confort y alimentación. El también 
se arregla con cualquier cosita. Pero lo más con 
movedor es su ternura 
conyugal. Allá marcha a 
todos lados inseparable 
de su pareja; balanceén 
(lose acompasadamente; 
no «e abandonan un ins 
tanto. Y es fama de que 
si uno muere, el otro le 
sobrevive en pocos días.
Por último es valiente y 
peleador si se le provoca.
Tenaz y sacrificado. Tie­
ne, en fin, un sinnúmero 
de hermosas cualidades.
Poro es tan humilde, tan 
burdo en su apariencia 
que a nadie se le ha ocu 
rrido reparar en él.

Aquí, como en todo, 
os cuestión de aparien­
cia, pues. Tiene que ser 
lo porque somos los hom­

bres los que juzgamos y damos, en consecuen­
cia, o quitamos jerarquía. Así, por ejemplo, nos 
hemos dejado engañar por el gallo a quien atri 
huimos infinidad de méritos. Puede (pie ello se 
deba a que estamos seguros de que el gallo no 
va a salir mangándonos por los elogios. Mas es 
indudable que la categoría (pie le reconocemos 
es exagerada e injusta.

El gallo es soberbio, pueril y tonto. Sabré 
todo el gallo criollo, dicho sea sin ánimo ele ha 
cer racismo. No tiene una virtud que justifique 
su apariencia retobada. Más aún: se asegura 
que sin su anuencia las gallinas ponen mejores 
huevos. No tiene fondo; es todo superficial en 
él. No ]X)see ni siquiera esa torpeza profunda y 
conmovedora de la gallina ni la simpatía de su 
sincera cobardía. Erguido, desafiante, atento a 
peligros imaginarios en medio de la huerta, pre 
viniéndose de enemigos que no llegan, allí jac­
tancioso y arrogante lo único que sabe es reque­
brarse y galantear.

A veces otro gallo tan tonto como él lo gol 
pea y ahuyenta a un rincón del corral. Pero él 
ahí. en su ostracismo, humillado y vencido, man 
tiene incólume el porte digno y ceremonioso, so 
lo, incomunicado, porque las hembras se han ido 
a rodear al más fuerte. El gallo tiene algo de 
alucinado, de loco, pero su locura no va más allá

Un Asunto Lechero ★

—  V o y  a v e r  si c o n s i g o  u n a  t a r j e t a  d e  
p o b r e  p a r a  o b t e n e r  l e c h e  m u n i c i p a l .

— ¿ C u a j a r á ,  c h e .

de lo amoroso. (Los hom-
bres. tan siquiera, soña
mos que somos Ñapo
león).

Y ruando arrojamos
algún residuo al galline-
ro, él se apresura a lia
mar ;i sus consortes ex
p r e sivamente, ruidosa-
mente, y se infla todo 
orgulloso como si eso 
que están comiendo fue­
ra el fruto de su traba 
jo, de su talento, de .sus 
desvelos.

Alguna vez he sentido 
la tentación de burlarme 
de su vanidad. Entonces 
le arrojé un botón, por 
ejemplo, para hacerle ti 
rar una plancha. Como 
siempre, él empieza con
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< por RAPPE R S I O N E S

UÉ me cuentas, Chufaseca,
<Ie ese hurto de gran calibre: 
el robo en la Biblioteca 

Nacional?
—Qué, ¡Dios nos “libre”?

—¿Los nombres? Son lo de menos,
—Rechazo tu afirmación.
—Insisto, ¡rayos y truenos!: 
lo de menos, libros son.
—Cierto. ¿Y fue voluminosa 
la sustracción, en resumen?
—Per demás, siendo la cosa 
hurtada más de un volumen.
—¡Otro chiste que me asusta!
Nene, te desequilibras.
—¡Quiá! Y, este otro, ¿no te gusta?: 
cambiaban libros por libras.
—¡Basta! Si sigues, me muero.
—Otro más para que vibres: 
se llevaban libros, pero 
traían mujeres libres.
—Tu modo de hablar me seca.
—Pues «ligo lo que contaron: 
que en la propia Biblioteca 
más de una orgía libraron.
Y como dormir querían, 
después de esas impagables 
noches,de orgía, vendían 
por eso los incunables.

los l ib ros!

—¡Qué nenes!
—Como se cuenta, /  

algo que nunca se vió: ^  
de ser ofrecido en venta 
ningún libro se libró.

—¿Los robaban por miseria?
—No: por la mala costumbre 
de llevarlos a la feria 
a vender como legumbre.

—¡Explícate, por favor!
—Lo haré, si es que no te enojas. 
—Yo no me enojo.

—El error,
se debió a que tenían hojas.
—¿Hay algo más que recuerdes? 
—Hay: si esa gente no es manca, 
tan sólo los libros verdes 
pignoró en la Feria Franca.

—¡Qué administración!
—No sé

si era mala, pues hay quien 
dice que hay datos de que 
los libros llevaban bien.
—No hay duda que los llevaban, 
y, a veces, al por mayor.
—De los libros la libraban 
a la Biblioteca.

—¡ Horror!

—¿Por qué?
—Por tus chistes malos; 

y por la mala actitud 
del Director.

—No des palos 
i quien obró bien.

—¡Salud!

—Te debo una explicación 
y al punto te la he de dar, 
de cómo en la Dirección 
supo ese hombre bien obrar,

¿No se decía que el puesto, 
al que fue de contrabando, 
le iba grande? Pues, por esto 
el hombre lo fué achicando.

4
P  E L O D



LA VISITA'E GONZALEZ VITELA Y EL
VICE - RUM ATISBO E LUISITO RAYE

H A sido muy conversada arriba las esfera 
política, sociale y deportivias, que n'esie 
pais hace una esfera sola poV la custión 

de que somo chiquito y todo es en 'familia como 
quien dice, sueno, ha sido muy conversada !a 
custión qu’el Sénior Presidente de Pais Herma­
no del lao de ayende de ios Ande no haiga veni- 
do a la visita que iba hacer a este pais hermano 
d’evo del lao de aquende de lo s . Ande u sea 
nosot ro.

La i>en?e y el público en general, entre el que 
h s’encuentra dinamente la figura ’e, Don Juan 

Andró Ramire qu’era el má intriga^ ’e todo, se 
apreguntaban el por qué no venía qcá el Sénior 
Presidente Rónzale Viyela, tal cuaj que jué al 
pais hermano ’el Brasil v tamión al pais tambán 
hermano ’e la Argentina, qu’es un paso y qu’cra 
como tar en la puerta, 
como quien dice, pero 
taban los telegrama que 
se pasaron uno a otro, 
primero su epselencia 
de ayende que le decía 
a Rerreta que primero 
ta la saló y qu’en todo 
caso postergaba el via­
je pa otra ocasión más 
porpicia y que se mejo­
re; y despué tuvo el te­
legrama ’el presidente 
de aquende, que le de­
cía que muchas gracia 
v que güeno mejor así, 
que lo dejaban pa des- 
pué y otra vé será.

Pero tenemo la cus­
tión que de acuerdo y 
manera a la Cest>tución 
o Reglamento del pais, 
si el Sénior Rerreta ta­
ba guardando la cama 
por causa ’el rumatis- 
mo, la Costilución d:ce 
qu’el Vico lo podrá sus- 
tituir si ta bicr* <■’ —>10 

v basta su palabra sin

esamen médico, como s’encuentra J.uisito, a 
Dio gracia y la V irgen, enque él no sea creyente.

Porque ta bien que por un rumatismo Rerreta 
no va pedir licencia y darle el mando al Vice­
presidente en las cnstione de orden interior in­
terno del pais, pero pa una custión así que viene 
una visita como el Presidente ’e la República de 
otro pais se podería haber hecho y no como se 
hizo qu’en vé de darle la representación másima 
al vite, me te le acomodaron un vice-rumatismo 
a! Sénior Rayeberre y tonce pasó que no lo vimo 
al primer mandatario chileno y aquel jueve los 
empleados público tuvieron de ir a ¡aburar (es 
un decir) y otra sinconveniencia de má menor 
cuantía, en fin.

Haberia que veriguar qu’es lo que pasa aden­
tro ’el bayismo pa que un bayista no quiera de­

jarle el mando ni por 
media hora a otro ba­
jista y pa que a I uisito 
le haigan arruinao la 
primera bolada que se 
le apresentaba pa po­
nerse la banda y la ga­
lera esa que le vega 
hasta las oreja.

Yo nn digo si juera 
un caso como me pasó a 
mí la semana pasada 
que taba solo en casa 
porque la pal roña había 
salido a ha consulta por 
la custión de un riñón 
que no le anda y tonce 
n’c.-o golpiaron en la 
puerta y voy y era una 
amiga Y mi mujer, la 
Madrileña, qu’es una ru­
bia fenómeno, que tá sa­
bes cónir v  v a  v  me 
pregunta; ;.Tn la Cho- 
ronga? — v voy y le 
digo: No. no ta pero 
paso lo mismo! — y va 
rya y me contesta: No, 
si no ta eya no entro, 

(Concluye en la pág. 7)
E L  V I C E  P R E S I D E N T E ,  E N  E J E R C I C I O

, -— wr?. i"»..™. p .up i

E d i t o r i a !  de
p e l o d u r o
(Copirrai esclusivio)

J u l i o  1 6  d e  1 9 4 7  

A f io  I V  --------  N r o .  7 6
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Desapareció la edición incunable de
PELODURO de la Biblioteca Nacional!!

☆  FUE VENDIDA EN MEDIO MILLON A UN GOBIERNO EXTRANJERO *

“ Rob»i-  l i b r o *  n o  e s  d e l i t o ” . —  S A R M I E N T O .

Y o  t e  ro j r  a  d a r  S a r m i e n t o  a  v o s ” . —  P A N C H O  F O R T E Z A

L A gante que lee los diarios, 
productores del ''demonio pú­
blico" como se dice, han de 

estar ya enterados del afcire de la 
Biblioteca Nacional, también llama­
da insistentemente po.r nuestros ero- 
rusias policiales "El acervo hislórico- 
cuhural" de nuestro país.

En algún sentido, la información 
do la prensa ha sido amplia y abun­
dosa, como la s 'camisas de Miguel 
ce Molina, blindándose datos y por­
menores, así como los exquisitos 
rnctices que le prestan una entrete­
nida variación a las proporciones 
de! delito.

Pero decimos "en algún sentido" 
porque en general no ha podido dar 
la información de algo que remonta 
el affaire a la más insospechable al­
tura de lo inaudito y, aunque la co­
sa se "remonta" según quien la "co- 
ir/'ta” y en este caso el mayor mon­
to de la defraudación recae en el 
p.opio director de la Biblioteca, que­
remos dejar enterarlos a los lecto­
res que, en este-caco, ia importan­
cia del hecha va más allá de la 
que puede otorgar el propio delito 
del director.

V A M O S  P O R  P A R T E —

Se ha hable Jo del rebo y venta 
de una gran sembrad da libros de 
tedas clases, coícccicncs valiosas y 
libros de valar-ícima cotización, 
ediciones incunables, etc., lo que 
hace inccmensu.rcble las propor­
ciones del deiiio. P eo  hamos sabi­
da, por una ¡rife;moción especial 
suministrada muy conhdcncialmen- 
ie, que entre las piezas bibliográfi­
cas que faltaban, había una (es de­
cir, no la había) de una importancia 
histórico fundamental, al extremo de

Es Una Nota De 
MARCOS TUAIN

que ella sola, ella sola nomás, po­
dría arrogarse la responsabilidad de 
constituirse en iodo el acervo histó- 
rico-cultural del país.

F I J A T E  V O S ------------------

En la madrugada de ayer o ante­
ayer o trasanteayer, en fin, algo así 
c- cno en la madrugada de algún día 
de ¡a semana pasada o de la otra, 
para ser más precisos, el teléfono 
del domicilio particular de nuestro 
director señó estentóreo, con gran 
sorpresa de éste, por la hora y 
porque e! aparato estaba bloquea­
do por no sabemos qué razones de 
orcen administrativo. Nuestro di­
rector saltó de la cama al ropero 
'es muy ágil y a veces se le va la 
mano y calcula mal los espacios) 
se puso la bata de su mujer y en­
guantándose las zapatillas para 
abrigarse las manos, corrió al te- 
léiono.

H O L A  Q U E  T A L ! ----------

' Hola, qué tal, amigos de tal y

cual", dijo nuestro director que ando 
siempre con ánimo de ganarse uno; 
pesos sin hacer nada. Pero a eso 
hora, las tres de la mañana, ya se 
había concluido el "doble o nada” 
y no sabemos si era martes, toda­
vía.

Del otro lado de la línea le con­
testó la voz del Ministro de Instruc­
ción Pública:

—Ver.ite enseguida a lo de Ba- 
nucci, qué digo, al Ministerio, que 
quiero darte una noticia tremenda!

■—Decúneia por teléfono, Pancho! 
La cama está fenómeno!

Pero no hubo caso. El Ministro 
colgó y nuestro director, resignado, 
le devolvió la bala a  la patrono, se 
v.stió y  se metió en la cama. Co­
mo ésta se quedara quieta sin da: 
muestras de echarse a andar, se le­
vantó de nuevo y salió a la calle a 
buscar un taxi.

CON LAS AUTORIDADES----------

Junto al ministro, se encontró con 
el Juez de Instrucción Dr. Franca 
(que no es nada, bueno es aclarar­
lo, de la Feria donde se vendieron 
los libros robados) el Jefe de In­
vestigaciones Sr. Bottias, el sub­
jefe Sr. Cary, el comisario Sr. Mal­
tes, el sub-comisario Sr. Balvis y 
los agentes Sres. De León y Sarda.

—Podemos hacer un truco de 
seis. Uno que apunte los garban­
zos! —dijo nuestro director con 
una admirable presencia de ánimo.

A L A  F R E S C A ! ----------

Pero allí nomás fué informado 
de !a tremenda novedad. Entre los 
libros y ediciones desaparecidas, 
se contaba la muy incunable co­
lección de PELODURO!!! La impre­
sión pudo '.más que la formidable 
fortaleza física y moral de nues­
tro director. Y cayó desmayado so-
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b:<3 un silión. Solícilamurue, o! mi- 
nutro y demás allí presentes co­
rrieron a auxiliarlo. Le fué servida 
v.na copita de aoñac que le repuso 
transitoriamente^ Porche, al cc x̂> 
de ello, nuestro director se desma­
yó algo así como diez veces.

Ya apuntaba el alba y las ba­
rras del día iluminaban, en un es­
pectáculo feérico el lejano horizon­
te, y nuestro director todavía seguía 
di smayándose.

. / N VI AJ E  EN A V I O N -------

Ya aburrido de tanto desvaneci­
miento, nuestro director pidió una 
aipirina y una milanesa a caballo. 
Entonces fué impuesto del aconte­
cimiento en los pormenores de su 
desarrollo. Un empleado de la Bi­
blioteca había sustraído la valiosa 
colección incunable y la había 
vendido en 800 miserables pesas 
en Buenos Aires. (Aclaramos lo ¡n- 
ojncbilidad de ese nuestro acervo. 
Nuestra revista cuenta cinco años 
de edad y llámase incunables a los 
impresos que datan de antes del 
siglo XVI. Quiere decir que nues­
tra edición va camino a ser In­
cunable, lo que puede darse por 
descontado, dado nuestra indiscu­
tible condición de cumplidores que 
somos).

De inmediato nuestro director se 
lanzó en la empresa de rescatar la 
valiosa colección, tomando, sobre 
les quince coñacs, un avión para 
Buenos Aires.

MALHAYA! NO LA ENCUENTRA!

Ya en la vecina orilla, se dirigió 
a la librería donde, según confe­
sé  n del procesado, se había ven­
cí'do el valioso ejemplar. Pero allí 
le informaron q>ue había sido ven­
dida en medio millón de pesos al 
gobierno de Bolivia, para la Biblio 
teca de aquel país.

No era cuestión de arredrarse 
ante el contraste. Nuestro hombre 
se lomó dos coñacs y un avión (no 

le fué posible ser miós sobrio. Fí­
jense ustedes que le era imposible 
tomarse un coñac y dos aviones!) 

y se dirigió a Bolivia, donde inició

jiesiicnes para la recuperación de 
la joya bibliográfica.

Aunque, en realidad, el gobierno 
be liviano realizó la compra en for­
ma lícita e ignorando la proceden­
cia de la colección, los dirigentes 
de aquel país hermano prometieren 
o: rudiar, en una próxima reunión 
de gabinete, ¡as condiciones para 
llevar a feliz término, la devolución 
ie tan preciosa edición.

Todavía no se conocen los tér­
minos del acuerdo. O, por lo me­
nos, yo no me acuerdo.

Informaremos.

B I B L I O G R A F I C A S
Ce mo al Director de la Biblioteca 
Nacional se le fué la m a n o , lo sus­
tituyeron por G a m b a .

P e se  a  q u e  h a c ía n  lo  q u e  q u e ­
r ía n  co n  lo s  lib ro s, n o  s e  l i ­
b raron  d e  ir a  la  cá rce l.

A-hora si que nadie puede dudar 
que esos muchachos de la Biblio­
teca eran unos "bibliómanos".

Q
Lo lla m a b a n  b ib lio teca r io , p e ­
ro resu ltó  " b ib lio tecaro" .

Lalo estuvo aauí, "Para servir al 
país”.

LA VISITA’E 
GONZALEZ VIYELA

( V ie n e  de la  p á g . 5) 
no p’embroma! — y se jué de­
jando saludo porque lo corté no 
quita lo valiente.

I’ero n’este caso ’e ÍJerreta, 
I.uisilo y (íonzúle Vívela no en­
tiendo, hermano, no entiendo, 
qué queré!

PEL0DURO.

E L  P A T O
(Viene de la pág. 2)

sus llamados frenéticos. Levan­
ta el botón en el pico y lo deja 
caer para atraer la atención. Así 
tres o cuatro veces. Jíasla que 
las gallinas acuden, corriendo, 
abriendo las alas. Pero visto de 
qué se trata  lo desdeñan y se 
vuelven. Sin embargo no tie­
nen ni un gesto de reproche o 
de fastidio. Se conforman fácil­
mente, naturalmente. Y cd su­
jeto no experimenta el mínimo 
bochorno por su falsa promesa. 
Su reinado es fácil.

Eso es el gallo. Xo sé si los 
de Francia serán distintos. So­
lamente así se explcaría que 
allá se le levantara como un 
símbolo. Pero por ahora yo. pa­
ra mi escudo nobiliario, segui­
ría prefiriendo un gato.

El. HACHERO.

S O R T E O S  M E N S U A L E S  
V I N O S  " L A  C O L I N A "

El 29 do Julio se realizará el 14.o sorteo

2 4 1  P R E M I O S
APRESURESE A MANDAR ETIQUETAS CON SU 
NOMBRE Y DIRECCION ESCRITOS AL DORSO A

18 de Julio 1842

A
RADIO CARVE
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HASTA ora la situación del mundo despué 
de que se acabó ¡a guerra con sus trajedin 
de gran confragación qu’es eya, la situa­

ción del mundo taba como si dinamo n’una so­
bremesa despué de un banquete a tantos muer­
to el cubierto, mala comparación, y agata que 
cuando en cuando, de mientra 
se tomaba el cafecito 'e la Paz, 
algún que otro representante se 
mandaba un erupto político u 
sea los caso que tan en poder 
del domino puolico referente a 
la .fjemonía ’e las esfera de in 
fluencia adentro ’e cada respe- 
tivio continente que forma el 
mapamundi universal que son, 
a saber, los dos miferio us- 
tral y borial respetiviamente, lo cual viene 
a ser qu’el mundo te sigue dividido y pa­
rece como que haberla que pagarle algo en­
cima fnavia al Trócoli ’e la contienda u 
sea el Sénior Martes, il vero - Dios de los ban­
quete sanguinario qu’es la vergüenza *e! mundo 
y de los hombre y no como Don Carmelo qu’es 
un ange y te fa unos caneloni fenómeno, hay 
que reconocer y es justicia, qu’esto ’e !a guerra 
no es má que una image literaria que se cos- 
tumbra n’el parnaso y es legal.

Pero la custión que yo quería decir aquí, va 
qu’estoy, es referente al asunto de cómo te 
muestran los prolema, según y quien te los 
apresenta adelante los ojos tuyo, que según 
uno ha podido ver van y te ponen la cosa co­
mo que si juera que ta menazada la Dnmacra­
cia, que uno sabe quererla como una madre, p> 
ro pasa que madre hay una sola v de­
án cracia hay unas cuanta y uno se 
pregunta cómo puede ser esto dios 
mío pero la. cosa c*s- así nomá, como 
bicr. que uno ha podido reparar oser- 
vando el mundo aptua! aquí presente.
Como ser que los derecho social» tan 
en la letra, no riego, pero no en la mú­
sica ’e los gobierno (pie tan dinamente 
presiden, u sea que las coslitucione 
tienen unos verso macanudo pero 
cuanto que vos quisiera ponerte a 
cantarla con todo el sentimiento, re­
sulta que capá que te mandan preso, 
pero esto es una sageración mía, por I

que nunca no-hace falta proceder porque los 
que quedan ajuera ’e la troya d’esa democracia, 
la situación sesconómica me se t’encarga ’e po­
nerlo a la sombra ’e la miseria, como quien dice.

Yo ante, cuando tenía el celebro má joven 
que ahora, que tengo de ayudarlo con fortifi­

cante y esas cosa cuando en 
cuando, yo ante solía pensar en 
los fenómeno sociale y veia mu­
chas vece, como ser, que de 
acuerdo a los código inórale, 
que le dicen, se poderío ser un 
güen padre 'e familia, un supo­
ner, haciendo todo lo felís posi­
ble a los hijo respetivio y pu­
liéndolos arriba 'el sendero del 
Bien y demás. Pero ’espué me 

resultaba que p’hacer felís a los hijo me hacía 
falta una punta ’e custione que algunos tienen 
y otros no, empezando por el dinero que no hace 
la felicidá pero empuja bastante n’esta vida y 
que pa ponerlos a los hijo arriba 'el sendero 'el 
Pien, une si mal no viene vega todo roto y des­
garro riel la buró y con gana ’e echar los güeso 
arriba e! catre y tunee va y le dice al hijo de uno 
que se quede por ayí nomá y que maniana va 
ponerlo n’el dicho sendero y así, de un día p’al 
otro, nunca se hace, de mientra el otro, un su­
poner, que tiene una posición y la afilian al ca­
pitalismo y es socio fundador por que ya le vie­
ne de! viejo, resulta que me te lo hace al hijo 
lodo el felís que quiere y me te lo encaja propio 
n’el sendero 'el líien u sea e! Saber que no cupa 
lugar, pa que se vaya haciendo la pelota y en 
ves el otro, que no puede y ta a la cuarta pre­

gunta va v le dicen que ie’nseñe al 
hijo qu’el filen ta en no protestar y 

varse la boca como güen patriota. 
Y esta es la situación maomeno si va­
ri«» a ver las cesa en la lú de los he­
chos sociale que tamo viviendo.

Y así como cu las familia, pasa 
con les pueblo 'el mundo y a esto que­
ría yegar que ya taba cansan y poco 
má me siento n’el cordón de la revista 
y no acabo el comentario.

Porque muchas vece me puse es­
tudiar los paise ^imperialista y el alto 
nivel que le dicen, o situación de sus 
pueblo, que uno vé que como el padre
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que ante decíamo puede que 
pueda hacerlo felís, pero quien 
te dice que no es a costa ’e los 
otros pueblo que tan abajo la 
influencia del poder d’eyo y 
tonce estos pobre quedan pa 
pando y no pueden prosperar y 
no pueden cambiar de democra­
cia por otra un poco mejor y 
más aparente, porque tonce me 
se te arma un berrodo "e la gran 
siete y van y te dicen que tenes 
el pensamiento epsótico que te 
lo trajieron de Rusia por vía 
aeria.

Ai ta la cosa.
EL PULGA

Los Discos Voladores
L a  a l a r m a  q u  *?Ha c u n d i d o  e n  l o ­

d o  e l m u n d o  a  r a í z  d e  l a  a p a r i c i ó n  
d e  los  m i s t e r i o s o s  " d i s c o s  v o l a d o ­
r e s ”  se  Ha v i s t o  a g r a v a d a  p o r  e l r u ­
m o r  d e  q u e  v a n  a  s e r  l a n z a d a s  u n a s  
m i s t e r i o s a s  “ p ú a s  v o l a d o r a s ” , c o n  lo  
q u e ,  a l  f i n .  v a  Ha p o d e r s e  s a b e r  q u é  
d i s c o s  s o n  e s o s !

ASEGURE EL TRANQUILO 

GOCE DE SU V I D A

★

Seguí•os de Vida
★

BA N C O  D E SE G U R O S^D E L  E ST A D O

LA DIVINA UBICUIDAD ★
E S én una escuela donde se imparte enseñanza religiosa. 

La profesora ha hablado a los niños durante una media 
hora sobre la grandeza y el poder de Dios, sobre cómo 

él vigila nuestra conducta en la tierra y está presente en nues­
tros menores actos de manera que no podemos escapar a su Di­
vino juicio porque “Dios está en todas partes".

Terminada la lección, la profesora decidió hacer algunas 
preguntas a los alumnos para juzgar la atención que cada uno 
de elos había puesto en la clase. Y. para empezar, señaló a Pe­
pito y le hizo la primera pregunta.

—Dime tú, Pepito, quien es ese ser QUE ESTA EX TO­
DAS PARTES?

Y Pepito, muy resuelto, contestó:
—LALO, señorita!

" U N I T E D '  ★
Es enternceedor ol esfuerzo en que está enq»efíado el 

inundo liara TTXTR a las XaHones UXIDAS!

3
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POR IL LOCO e xc lu s iv o

HOY cuando me levanté me 
sen“¿ mejor que nunca. Des­
pejado. Bien. Alegre. Opti­

mista. Uno es así. Un animal de 
costumbres. Todos los días me des­
pertaba gritando "Guau guau". Y 
se siente uno nuevo, cuando, como 
h ;co yo hoy, puede gritar "Muuu''. 
Hasta tenía ganas de comer pas­
to. Pero me dijeron que por culpa 
de Aquilas Espultar, los que inte­
gramos la ganadería vamos a es­
tar escasos. Y onionoes preforí se- 

uir estando loco y comer el cal- 
c que nos dan, y no matar al 

gallego. Porque si fuera un toro, lo 
incitaba como que hay García 
Avstt.

Recién, cuando me estaba mu-, 
Tiendo me di cuenta que hacía 
bien. Al fin y al cabo, para seguir 
andando como todos esos, mejor 
c-s llamar a Aída, que no está le­
jos, y decirle: "Invéntate un caba­
llo que seque los pasios otra ve?, 
y písame la cabeza". Pero después, 
pensando que a los diputados 
nunca 1© vienen ganas de morirse, 
y corno soy un tipo generoso, ds- 
c';:í mandar a Atila a la cámara y

. 10 .

seguir sufriendo. "Uno ya ha pasa­
do tanto", como me decía ei otro 
día Jesús el Contrabandista, que 
o cho sea de paso, pasó tres kilos 
de cocaína y un millón de anillos 
mientras estuvo en la aduana, que 
más vale seguir.

Desapareció el otro día Cervan­
tes. No lo encontramos más por 
ninguna parte y eso que pusieron 
avisos en la sección Objetos Extra­
viados de los diarios. Lo buscan 
en Buenos Aires o en cualquier 
parte de Pan América. Era un tipo 
r.iuy inteligente. Hablaba siempre 
como un libro abierto. Y los doc­
tores tienen miedo que lo haya 
agarrado la barra de la biblioteca.

Hoy nos regalaron una radio. La 
cenó un señor que quiere proteger 
a ios locos. Un ególatra cualquiera. 
Un locóíilo. Cuando pusimos el 
aparato en funcionamiento, había 
vn cantor Castillo. Pedimos que le 
p’epara.ran cama, pero nos dieron 
la ducha a todos. En masa. El ga- 
Lego estaba ion contento que pa­
recía que se había mirado en un 
9«-pejo y. se había visto más linda.

•'-vf£Tr ;sp:.v-. ; — -«■ •

Cuando le dimoa la patada al apa­
rato, el doctor Catdozo que pasaba, 
dijo: "EínJpeoran. Porque esta noche 
hcíbla Frugoni y no se dan cuen­
ta". Y otra duoha para lados. Y 
cuando lo compusimos con la pata 
ue la silla que Tintoreio convirtió 
en antena y el jergón con el que 
hicimos los cables, yo miré para 
un .rincón y me acordé de todo y 
me di cuenta de que hace vn rato 
cuando me estaba muriendo, ma 
había muerto nomás. Y entonces 
ine eedió tierra arriba y cuando sa­
qué una mano para prenderle una 
vela al cadáver no había vela, y 
me prendí un fósforo en el dedo y 
me aguanté. Me soplé para opa­
carme cuando sentí que el fuego 
me llegaba a la azotea. Y allá si 
que los dorios hubieran sido tota- I 
les cccnb en las mueblerías! ¡Con 
las vi/utas que tengo! Me apagó 
él gallego con otra ducha más. Eso 
es lo bueno que tenemos aquí. Que 
si una vee uno se quema ño tie­
nen por qué venir los bomberos.

Me di vuelta tres veces en la 
cama inúltimente. El sueño siempre 
está del otro lado. Me subí las 
cobijas hasta taparme la nariz, y 
como no podía respirar, me deis 
ahogar. Cuando me ahogué, vino 
Barreta y m9 dijo: "Te acompaño 
el sentimiento hermano". Y m-o 
golpeó tan fuerte en la pa.rte de 
oirás del esqueleto, que me doblé 
todo. Y entonces me dijo: '"Reve 
rencias a mí no che". Y se íué ca­
minando despacio. ¡Si yo hubiera 
es-tado vivo, lo hago hacer flor de 
reverencia pegándole de atrás! 
¡Pero qué le vamos a hacer!

El Ministro, (lo llamamos asi por­
que es un loco que no conocía na­
die cuando vino aquí) tiene un pro­
yecto de abaratamiento de lo vi­
ra. Menos vida y más comida! gri­
te ba cuando extrangulaba salvaje­
mente una pulga que lo picaba, in­
vestigaciones todavía no ha identi- 
f irride a, la pulga. Pero él sigue 
consumiendo sus reservas alimen­
ticias, que eran él mismo. ¡Qué ti­
po reservado!, dijo isidro Más de 
Avala cuando lo vió. Y se puso .i

r i L O D U K O
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S A N A  I N Q U I E T U D  i r
Señor Director de PELODURO.
En vuestras propias manos;

T OjMÜ la pluma, la mojí) en el tintero y trazo estas elocu 
brantcs líneas para hacerle llegar el clamor de un alma 
romántica y poética, que es la mía, a fin de que, consus­

tanciados en un mutuo fervor hacia los más puros y altos 
ideales de patriotismo y buenas costumbres, usted y yo, en 
este momento crucial de las relaciones humanas, podamos sal 
var de los profundos abismos de la ignorancia a tanta alma 
descarriada y avergonzada de si misma que anda por el mundo 
pidiendo, como una limosna que se le nie¿»a con desprecio inau­
dito, el sagrado y acaparado pan del saber, que necesitan para 
diferenciarse de los seres irracionales e irredentos y ocupar 
en la vida sacrosanta y temporal el lugar que Natura les re­
serva y hacia el (pie nosotros, usted y yo, podemos encaminar 
los aunando nuestras mutuas fuerzas de sabiduría y buena 
voluntad por intermedio de una página permanente que le so 
licito en el austero órgano de publicidad que tan dignamente 
dirige y en la que podría yo volcar mi experiencia y saber, 
dando cotidianos consejos a los corazones atormentados y 
guiendo por la senda de la verdad y el bien público a los espí­
ritus extraviados (pie claman en la lóbrega noche de su incer­
tidumbre por un guía sacrificado (pie sepan inculcarles aquel 
sabio aforismo de Almafuerte, el poeta, que dice; “Adelante, 
adelante”, burdamente plagiado en el lenguaje plebeyo de los 
prosaicos guardas de ómnibus.

Esperando su respuesta afirmativa, de usted en carne y 
espíritu,

ESMERALDINA ESI»ANTOSO
Profesora de Corte y Confección.

TOTALMENTE 
F R 8 R I C R D 0 5  Eíi 

INGLATERRA

¡Mi MADRE. . .  POLITICA!eferibir en el pañuelo, porque no 
tenía papel. Otro Folletín. Y lo peo.r 
es que no va a poner el nombre 
del loco, sino uno inventado por 
él. iCómo si a  los locos se nos pu­
diera cambiar el nombre!

FOLLETIN. Por Isidro Más Aya- 
la que Yo. EL LOCO QUE SE ME 
ESCAPO.

Pedro Pablo Julio Alberto Santia­
go Hermógenes Dinosaurio Pérez. 
7a el nombre. Le parecía que la 
luna era de vidrio veide o colo­
rado y se la ponía en el bolsillo. 
Cuando lo tuve enfrente le pregun­
tó sencillamente: "¿Quo Vade; Dc- 
;r.ne? ' El loco no me entendió. Pe­
ro me d io  que era tr. jo. Me di 
cuenta que no me conocía. Lo di 
la mano y me fui. Hasta hoy no lo 
1 o visto más. lvle dispara.

Las suegras: Esas burlar, que 
se dirigen a las suegras son in­
justas. La mía por, po.r ejemplo, 
es un ángel perfecto.

— ¡Qué dichoso eres! ¡La mía 
vive todavía!

-  oOo—
C ó m o  e s tá  tu su e g r a ?  M e h a n  

d ich o  q u e  e s tá  g r a v e m e n te  e n ­
ís im a .

— Está m u ch o  m ejor: p ero  aú n  
n o s e  h a  p erd id o  to d a  e s p e r a n ­
z a ... ,

—cOo—
Es cierto que dominas todas 

las lenguas vivas?
—Sí, casi todas.

. —Pues te suplico que voy'as 
a mi casa, a ver si puedes do­
minar la de mi suegra.

P r eg u n ta b a  un  m a estro  a  un  
n iñ o  d e  o ch o  a ñ o s , d isc íp u lo  
su y o :

— ¿ Q u ién  fu é  e l p rim er h o m ­
b re?
. . — A d á n .

— M u y  b ien . ¿Y q u é  fué: c a s a ­
d o  o so ltero?

— C a s a d o .
— ¿C on q u ién ?
— C cn  E va.

— P er fe c ta m e n te . Y s ie n d o
A d á n  e l prim er h o m b re  y  E va  
p r im era  m ujer, ¿tuvo  s u e g r a  
A d á n ?

— Sí. señ o r .

—  ¡C óm o! ¿ Q u ién  fué la  s u e ­
g r a  d e  A d a n ?

— La s e r p ie n te .

r k i, o n n B o n



Y SE FUL' —¡AUNQUE LES CUESTE CREERLO!— DE MONTEVIDEO

Este es el discurso con que 
“Marius”, en nombre d e 1 
Cuerpo Humano de Redac­
ción de “PEl.ODL'RO" ofre­
ció el titulo honorífico "Re- 
doctor Honoris Causas" a Ni­
colás Guillén:

Dignísimo varón:

E
N coplas y tetras de baile por 
este sur de América, hay es­
trofas a las que los europei­

zados y Norteamericanizados que 
padecemos atribuyen falta de ló­
gica.

Me vieno esto a las mientes, por 
lo que ocurrió en la Comisión de 
Otorgamiento de la Orden de I*E- 
LODURO.

Basta para ilustraros, la trans­
cripción de una de las tales estro­
fas:

Mi padre plantó un peral 
cubierto de perlns finas, 
y en el cogollo más alto 
se sentó una golondrina.
Por el pico echaba sangre, 
las alitas las batía.
Malhaya del escribano 
con la pluma que escribía!

A este original y precioso juego 
de imaginación se le reprocha — 
como a vos en el seno de la la­
mentable comisión de que acabo de 
ací rdnrme—, la carencia de pre­
via explicación y, después de los 
primores dos versos, esa súbita 
aparición de la pobre golondrina 
que concurre a tomar asiento, su 
batir de alitas, la sangre que le 
fluye por el pico y la total falta 
de referencia de todo con la mal­
dición del escribano.

Corno si vos precisarais de ex- 
p’lcación previa.

Como si los poetas pudieran ex­
plicarse.

¿Y para qué?
Para desesperarnos todos...
I)e ahí esa pequeña demora en 

la llegada de este instante.
Nuestro dignísimo Director aca­

ba de hacer pagar la indemniza­
ción por despido a los miembros 
de la tal Comisión.

De la que otorgaba la Orden de 
PELODl'RO; la famosa Orden, 
eso sí, que dentro de un instante 
fulgurará sobre vuestra solapa iz-

E s t a  n o t a  f u ó  t o m a d a  e n  m o m e n t o »  e n  q u e  M a r iu s »  e n  r e p r e s e n t a c i ó n  d e l  
C u e r p o  H u m a n o  d e  R e d a c c i ó n ,  o f r e c í a  e n  un  d i s c u r s o  v i b r a n t e  c o m o  ¿ s a ­

b e s  c ó m o ?  e l h o n r o s o  t i t u l o  " H o n o r i s  C a u s a  a l  p o e t a  c u b a n o

quierdu. Una de las dos solapas de 
vuetro gabán, único en los anales 
de la elegancia moníevideana —y 
no saltemos si rioplatense—, con­
seguido a costa de un vigoroso 
acierto en la quiniela —o termi­
nales, que dicen los cubanos— 
donde todos los mortales —es de­
cir, los que aún no tenemos tan 
preciada condecoración—, Reía­
mos las de perder.

Y como sos, oh, aeda, lleváis 
las de gunar en todo, nuestro di­
rector, haciendo por vez primera 
uso del derecho al doble voto si­
multáneo de que habla la Consti­
tución y la Ley Electoral, deshizo 
el odioso impasse, imponiéndose 
por el amplio margen de un voto.

De este modo pudo llegar hasta 
vue tro pecho nuestra honorífica 
distinción. Merced a ella es muy 
posible que se crean en todas par­
tes, de aquí en adelante, que sois, 
efectivamente, dueño de un envi­
diable talento poético.

Con semejante pasaporte podéis 
iros tranquilamente...

I’ero ¿cuándo?...
Nuestros teléfonos, casi tanto 

como los que vuestro dedo tortu­
ra a todas horas, eh. gran lelefo- 
neador, funcionan impelidos por 
voces que nos demandan la fecha 
de vuestra partida.

No creemos que sea perspicacia 
ruc tra, sino que aviesos venezo­
lanos han dado en comentar, en 
admirativo tono, nue vhestras ma­
temática: son tan poéticas que con­
táis por uno cuatro meses corridos.

One. por ol almanaque, medidos 
al uso, resultan dieciocho los me­
ses que ve . calculáis, ape.tas, en 
dos.

Mas, fuera de todo esto, podéis 
marcharos tranquilamente, cuan­
do gustéis, oh. ilustre varón de las 
le t ra s  y el pilono, convencido de 
nue hemos entendido esa sutil re­
lación que hav v habrá siempre 
entre vos y “REI.01)1 RO", como 
la hubo, la hay y la habrá entre 
la estrofa de la .golondrina que

( C o n c l u y e  e n  la p á g .  1 4 )



VERSOS DE GUÍEN RECIBIO LA GALLETA 
★  A QUIENES SE LA DIERON ★S O N - F L A C O  

A G U I L L E N
En m o m en to s  e n  q u e  n ú e s  ro d i­
rector c o lg a b a  la  G a l'o ta  A c a d é ­
m ic a  e n  la  s o la p a  d e l "honorato"  
y  m ien tra s  tra tab a  d e  en con trarle  
la  v u e lta  a l  a lfiler  d e  g a n c h o , p ro ­
n u n c ió  e s te  ''Son F laco" , b is ilá b i  
co  q u e  rep ro d u c im o s a  c o n t in u a ­
ción:

Qué bien 
tu son,
Guillen!
Qué bien!
¿To vas?
Razón 
de másl 
Hur.rás!
Qué bien 
tu andén!
¿Te olví
darás
partir?
Jamás!
Sostén 
tu dé 
cisión,
Guillén, 
y tóm 
a el tren!
To vas!
Qué bienl 
Al fin,
Guillén, 
la cón 
decó 
ración 
te pué 
do dar!
Qué bien 
tu son.
Guillen!
Y0 té 
la pon 
go en lá 
solap...
Adiós,
Guillén!
Qué bien 
el ron 
de tu á 
mistad...
So longÜl

. . . Y  e n to n c e s , co n m o v id o . G u i­
lle n  s e  ca lzó  lo s  a n té e lo s  d e  aros  
d e  c a r e y , e s o s  q u e  s e  le v a n  c o ­
rrien d o  h a s ta  la  p u n 'a  d e  la  nariz 
(nc e s  m u y  la r g o  e l  v ia je) y  que él 
r e c o g e  en  la s  p a u s a s , con  ajus'ado 
a d e m á n  tribunicio . Luego desen­
v a in ó  d e  un b o ls illo  interior un fi­
n e  p a p e l  p a r a  c o r re sp o n d en c ia  
a é r e a  y  le y ó  lo q u e  s ig u e:

Muy queridos Pelo Dú 
y Alfredo Mario Forré: 
gracias por esta gallé 
que alumbra mi vida oscú.
Al dejar el Urugú 
lloro con desesperó; 
detesto mi suerte escá, 
y con acento .rabió,

\grito a los ojos de te:
JIPucha, que soy desdicha!

.'Apios amigos cordiá, 
compañeros de garú!
Siempre he de acordarme mu 
de esta tierra tan simpó.
Aquí me sentí en mi ca,

y hasta aumenté mi d:né 
por si acaso fuese po:
¡ahí no.m.cs me vuelvo lo, 
cuando agarré la quinié!

Aprendí a comer e! bi 
ccn "fe" de carne de va; 
aprendí y cebar el ma 
y a emboco- bien la bambú 
Y si una mujer boni 
pasó a p:e o en auemó, 
¡pucha!, gri:é con deseó 
como un uruguayo pu:
¡venga a ver este chu! 
’.Miróla, che, qué fenó!

La tiró! Ya no hay mané 
do que el viaje se asmé, 
y iodo el mundo con ó 
que me voy el día primé. 
Mas no es larga la carné 
desde aquí hasta la otra orí: 
cualquier día, de :m previ, 
vengo volando o a na 
para comprarme una en­
frente a la estatua de A.rti!

K * te  e s  el i n s t a n t e  m á s  e m o t i v o  d e  l a  c e r e m o n i a .  —  N u e s t r o  d i r e c t o r  c u e l g a  
la  ‘‘G a l l e t a  A c a d é m i c a ’’ e n  l a  a s í  c o n s a g r a d a  s o l a p a  d e  N i c o l á s ,  m i e n t r a s  
E l c h e p a r e .  F e r r e i r o  y J e s u a l d o  ( q u e  f u e  r e p r e s e n t a n d o  la  I n s t r u c c i ó n  P ú ­

b l i c a  y la p r i v a d a )  se  c o n m u e v e n  t o d o  lo  q u e  p u e d e n
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n o c i d a  j a u r iu  q u e  . s o l a m e n t e  r e ­
g r e s a  e«;n ¡a p r e s a  e n t r e  d i e n t e s - . .

S a b e m o s ,  c o m o  u n a  t è n u e  t a l l i ­
ta  d< s a l v a t a j e .  q u e  C u b a  y t o d a  
A m e r i c a  y la K s p a ñ a  l e g i t i m a  d e  
í i e m p r e .  e - t á n  c o n t e n í a s  d e  |>«Hler 
e x h i b i r  Un p o e t a  d e  la l i r m c / a  
v u e s t r a ,  N i c o l á s  t i u i l l é n .

l a i c o  c o n s o n a n t e  q u e  le  va  
q u e d a n d o  al p a i s a j e  d e l  a m a n e c e r  
d e  q u e  h a b l á b a m o s .  P a i s a j e  q u e  
>a e n s o m b r e c i e n d o  e l c o n s t a n t e  
h u m o  d e  l o s  p o r t a l o n e s  v a t u r ­
d i e n d o  e! r e p e t i d o  r u i d o  d e  l a s  e s ­
c u a d r i l l a '  a é r e a s  d e l  e n s a v  o.

‘TKIdim i l t r  lo sabe.
T o d o s  lo  s a b e m o s .
Y, a p e s a r  d e  l o d o ,  e s t a m o s  r o n -

t e ñ i o s .

P o r q u e  u la '» t i ta  t r i u n f a r á  la 
e s p e r a n / «  d e  a h o r a

u ,

:í

rchnha sanare p o r  e l p i q u i t o  y la 
d i g n i d a d  p o é t i c a  q u e  ia c r e a r a .

R e l a c i ó n  o m i t a  y  r e m o t a  q u e ,  
a h o r a ,  p e r c í b e s e  c i a r a  r i n q u i e t a n ­
te .  c o m o  c o s a  i n e v i t u h l e ,  por  la 
f u c r / a  m a r a v i l l o s a  d e  la r e m i n i s ­
c e n c ia

I-a O r d e n  d e  “ PC I O U I  KO" q u e  
d e n t r o  d e  n a  m o m e n t o ,  o s  «era  
I m p u e s t o  p o r  la m a n o  d e  n u e s t r o  
D i r e c t o r  e x c l u s i v o  f » l |  r ig ht*  re- 
a e r v e d )  o s  ha s i d o  a c o r d a d a  por  
v u e s t r a s  b e l l a s  e  i n s u p e r a b l e s  c o n ­
d i c i o n e s  d e  c a m a r a d a .

Y p o r  v u e s t r a  s o b r e s a l i e n t e  o b ra  
p o é t i c a .

H a c e  « n o s  a ñ o s ,  m i t a d  d e l  s i g l o
p a s a d o ,  c i e n ,  a p e n a s ,  n o  h u b i e r a  
p o d ' d o  «er  as i.

l i e n  lo s a b é i s  v o s ,  c u b a n o ,  y 
n o r n l r o s ,  q u e  le  c o l u m b r a m o s  a l  
I r e v é -  d d  cMiiia«--

F!! n e g r o .  por  ju«la  l e y ,  
a t t n o u e  u u  ob ra»  se-,»n b u e n * *  
d e h e  m o r i r  e n  c a d e n a s  
en  el p r e s i d i o  d e l  rey .
A p e s a r  d e  e « l e  d o l o r  d e  p a r t o  

p o r q u e  p o -  p r i m e r a  v e /  a t r a v i e s a  
e l  m u n d o ,  n o  v a r á i s  ti c r e e r ,  r o s -  
oten*,  q u e  «— I m p o s i b l e  q u e  v u e lv a  
la v i v e n c i a  d e  tan  orí i o s a  c u a r t e l «

S i b i e n  p a r e c e  q u e  a l g u n o s  d«-- 
cididt-*  h a n  no d i d o  e c h a r  f u e r «  d e l  
p'i^netH, h a r ía  l o s  t e r r i t o r i o s  d e l  
é t e r ,  p a r t e  d e  l a s  « a d e n a s  y n l g ’i- 
n a s  c a r e ó le » .  h a y  o t r o s  — ah«»ra 
e n v a l e n t o n a d o s  v d e c i d i d o s  ta m -  
h i c n — . q u e  la s  e s t u n  f o r j a n d o  y 
c o n * t r i t y e n d o  e n  s e r i e .  I’o r  n o  p e r ­
d e r  la c o s t u m b r e .

C a d e n a s  y c á r c e l e s  p a ra  t o d o s ,  
í ' n  e l  e j e r c i c i o  d e  u n a  n o v e d o s a  
d e m o c r a c i a .  P a r a  l o d « » s . . .  P a r a  
l o d o s . . .  lo s  q u e  e s l« i rb en .

A uttq t ie  s e a n  c h i n o « ,  n e g r o * ,  
b l a n m s ,  r o j o s  D u e n o s  d e  a q u e -  
ila m a n o  q u e  h a j  q u e  e s t r e c h a r  
e i i s e g u i i l a

J i i - t a m i n i e  v n  e - l e  i n s t a n t e  en  
q tie  Ics  n i n i l o s  v u e l v e n  a » u s  r o n ­
da*:

fai-htimbambé 
la v ie ia  Ine*  
q u e  f u m a  ( a b a c o  
y b e l l e  c a l e .

. I i i s t a n ie n t e  e n  ente  m o m e n t o ,  
m i e n t r a s  et b a l a n c i n  - u b e  y b a ia  
l>or i l  . l i re  su  t ib ia  r a r g u i t a  d e  ri-  
•«.* y c o l o r e « ,  !os  p o r t a i  i o n e -  a n ­
dat i p o r  lo* m iirc s ,  o l f a t e a n d n ,  
et n t i d a n d o ,  a p res t i  n i t id o  . .  C o -

Dt d e  h o y  e n  a d e l a n t e  “ l ’KI.O-  
I>l IÍO” l e v a n t a r á  -er ia l« --  p r o p i n ­
en  su  n i a - t e l e r o  d e  g a v i a .

( . e n t e s  tien«- v a .  d i s p e r s a s  p o r  e l  
m u n d o ,  c o n  c*n  m i s m a  o r d e n  q u e  
v a i s  a r e c i b i r  a h o r a  m i s m o ,  q u e  
p o d r á n  d i s t i n g u i r ,  e s t é n  d o n d e  e s -  
t en .  lo s  c o l o r e s  «I«- n u e s t r o  m e n s a ­
je i n u n d a d o  d e  c i e l o s .

l ' n a  i n m e n s a  m a y o r í a  s e  h a  d a ­
d o  c u e n t a .

!>«• m a n e r a  q u e .  q u e r i d o  ( « u i l l e n .
V a m o s  a ver
c i im o  b a i la  M ig u e l .
Si l .a i la  b o n i t o  
m e  ra-i*  r o n  él .
t l u e  d i c e n  e n  til t i e r r a  y r«-peti-  

m o s  n o s o t r o s  e n  e s t a  n o c h e  d e  
"PKI O D I  IIO" v ( i l l i l l é n .  \  m e n .

D E F I N I C I O N E S  ★  ALI^
l.*;s KK.VIl’lOs í'u**ron los fundadoras del ( luí> pV-nix.

I-as MUDUSAS son una aspee ¡o de- medias «|ii.» se usaron 
a Ipil na vez

I o.s ( ’!ví.TKNSí-!S fueron l o -  primeros hombres (jtie se 
• impiaron los rli-*ntes.

('l<’Ki>0 \  fue un g.uía irisante.

TULAS « Te  una ciudad donde todos emigraban.

Se llama KSPONfíTARIOS a los animales que usan es 
ponías.

Los ORACULOS eran hombres antiguos encargado.- «le 
dar las hor-ts.

*

!
«
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L H E I t A l U O
L E M A : I lé c ìh im n »  t o d o  li» 
q u e  IriiK.t «Irò a « i . . .  m  
fin.. .  lo  qui* s u s i r r n . .  rum. 
e i a  y m is t i c a  «lei o r t o  n u c .

D O S  P O E M A S DE P I N O G O S I
I N V I E R N O T U S  B E S O S

pochos están haciendo ^''"M A N D O  tus heso.s de fuego
pul que no tiene í razad«!. 1 depositas cu tni boca.

' toda lu noche despierto siento míe mi alma de poeta
dando vueltas en la cama. a otros mundos so transporta.

haciéndose un montoncito '
Siento la miel de los labios

con las patas arrolladas. . . de tu hoquita mimosa.
remachando los talones de tus labios que son míos. . .
con alma y vida en las nalgas... de tn boquita de rosa.

sintiendo toda la noche Siento el perfumo de tu alma
el reloj de la campana. . . que sobre nii alma se posa.
¡Qué ingrato «toe es el invierno! \ siento ¿por qué negarlo?
y ;<iué noches son sus largas! s ie n t o . . .  ¡un olor a cebolla!

RECIBIMOS Y PUBLICAMOS
Si Presidente del valiente p e r i ó ­

dico "Pcloduro — Don Joaquín E 
Suarez

L OS abajo firmados, dignos Re­
presentantes de 'as l* tras Na 
dónales Inflamados de justa 

indignación patriótica, ante el cri­
men que es del dominio público, co 
metido jwr los que usufructuaban el 
sudor de! cerebro ajeno se acerean 
a usted para exqnesarle lo que sigue 

Bn vista de la venta de nuestros 
libros que por otra parte nunca 
creimos, que fuera tan llevada.

Bn vista «le q u e  nosotros, elevados 
sobre las teirenas miserias y la ca­
restía de la vida, escalando las su 
prrmas cumbres en busca de la ido 
latrada V. rilad, que en ’as etéreas 
regiones donde Fcbo mora vagan 

Bn vista del éxito obtenido, 
la» Trabajadores del Arte ‘afilia­

dos a A .O  B  > exponen ante usted: 
De nuestras ediciones que totali­

zan fio 00o ejemplares, solo se rolo 
carón los que fueron a la Biblioteca 
Nacional.

Con evidente perjuicio se ñor. ha- 
cia una desleal competencia.

No es. nos apresuramos n aclarar 
un misero afán de hiero, lo que nos

de las musas, nos hacen de mies- 
tros, ya de por si. reducidos sueldos 

El caso inAs dCNgnrrnnte yo que 
bielde perdurablemente m  el Alma, 
es el de la exquisita Elefantina Nu­
be?. que el año pasado hipotecó la 
casita y a más. tiene tres hijos pe. 
quehitos «Qué niadrou 

Terminamos, señor presidente, exi­
giendo. para qué. de una ver. ]>or to­
das se termine con el Pnnorumu En 
déniieo y Macilento que presentan 
los que Representan el P a r n a s o  
Oriental;

1“ R u r  e l E s t a d o  e d ite  y d l s t r l .  
tr ibu y a  n u e s t r a s  O bras .

2” N o s  a s ig n e  u n a  P e n s i ó n .  .
Respaldan con su firma lo di lio.
Elefantina Nnficz • la de los tres 

botijas» autora de los libros en ver 
so "Desde Mi Brocal". ‘ Lágrimas de 
Otro" y "Sonidos en el Alma".

OI tillo Maco R gueldu, celebra Jo 
autor del libro «le cuentos, en gau­
cho ‘Mascando el freno" y "Recau 
de todos".

AJranzor Manzor. autor del libro 
de Poemas Filosóficos “¿'Ves e s e 
Punto Blanco?"

^  Polkarpo Pérez, autor del libro 
técnico psicológico ' ‘Anticipos v 

.Préstamos"
Moretea, Dramaturgo en

mueve ¡Nol Es la situación de las 
Letras Señalamos que el sacrificio Ail’ Julián 
nuestro en pro de las Bellas Letras 1* iCiernes
no tiene contrafuerte ya que siendo» J El Nato Piriz. enjundioso autor de 
modestos, dignos y m ritorios Km- '"Memorias de Un Cabildante".

Antes de terminar queremos ofre­
cernos icón buenas referencias» pu­
ra colaborar en su gran diario.

Agradeciendo infinitamente la jai. 
hliración de estas pobres cuatro le­
tras. lo saludan con cariño los que 
firma ton arriba.

pleados Públicos, por culpa de núes 
ira loca Pasión por las Artes, nos 
vemos reducidos o como plebeya­
mente se dice ahorcados" por los 
descuentos que con motivo «jé las su­
cesiva publicaciones de nuestras ex 
rnr*iotie> por los plateados campos

f f i o o n i o

“ rN I A MUSICA Dt
io s o o im  n is c u ie u s t
(N too a  su n  IN I1 UD 
IA  lAUltlíO ltM IDAD 
t »aocionai , la niyuíj 
2 A Dt S lN IIM itu ro S  
d i vu eurai o .  a l  y u r  
it ts Aityumt ror k.uai"
Ul» UtVAOO IMI-UII MIRO,LO »
LA ADMIRACION U R IC A M tim  H  ' lf  I RANTC Ot 
LA N A ÍU RA ltZA . LAS HAZAÑAS GUIRRIRAS 
U  RtliOCUO Dt LOS I tS t lN IS  U  CONCLUIRA- 
DO ftSAR Y LA SONRISA MCAftSCA

-
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LLEGO EDGARDUBALDO

"J"-' yw*̂~; ■ p .' . . ¡r<* <

YERTA
REPORTAJE AL POETA - SOLDADO • AUTOGENO AL LLEGAR DE MEJICO

L A llagado a Montevideo, de 
regreso  de un triunial vial« 
por tierra mejicana, en la 

que representó a la intelectualidad 
y la militaridad uruguaya, el poe­
ta soldado autógeno, Gral. Edgar- 
dubaldo Yenta, autor de la Plata- 
nía y otras yerbas. Ante semejante 
retorno, PELODURO destacó a pre­
sencia del Intelectual eminente a 
une, de sus redactores, que logró 
el repórtale que publicamos a con­
tinuación:

—¿Qué tal General?
YENTA. — Aquí estoy caballero. 
—¿Viene de Mélico?
—Electivamente... De Mélico... Oh 

Méjico... qué tierra y qué soles...
—¿Qué puede usted decirnos de 

aquella gran ciudad?
—Usted verá. Guadalalara en un

llano... |Mélico nada menos que en 
una laguna!

BUEN SERVICIO ★

—  N o  t e  e i f u e r c e »  e n  v a n o ;  e l  m o ­
zo  i g u a l  n o  m i r a  p a r a  a c á .

4« .

—|Oh! En una laguna!
—Una laguna de agua. Plácida 

agua. ¡Si no tuviera la edad que 
tengo tal vez eserbiera la Mejica- 
nia, destacando la grandeza de 
aquella tierra llena de historias de 
seles y orol

—¿Cuál es para usted el perso­
naje más grande de aquella tierra 
do maravilla?

—El dorado es un sueño de his­
toria. comparado con la grande­
za del intelecto que refulge con 
rayos autóctonos y auténticos allá, 
tras las montañas y las tierras de 
Americania.

—¿Americania? ¿Acaso habla us­
ted de otra concepción suya?

—Todo lo que termine en ania 
mo subyuga. Hasta escribiría diez 
y ocho o diez y nueve tomos sobre 
Tañía.

— ¿Otro C on tin en te acaso?
—No... es que me gusta escri­

bir de lo añejo...
—Volvamos al tema, si UBted 

q u ie re .

—Pregunte usted.
‘ —Cuál es el personaje que le ha
parecido más grande en el país 
azteca?

—¿Moderno o de la clás'ca his­
toria llena de gracia e insinuacio­
nes al sueño?

—Moderno...
—Pues... Opinaría que lo mát* 

grande es Necpetehuac...
—Si quisiera usted hablamos 

ahora de...
—Jalisco!... Julisco!... No te ra- 

]esl...
—¿Le gusta a usted esa canción?
—Oh... No... Es el perrillo que 

he traído de allá, y que tiene ese 
nombre.

—¿Estuvo usted en el escenario 
de la batalla de Otumbá?

—De ninguna manera... No qui­
sieron que se repitiera la noche 
triste.

—Vió acaso la tumba de Guati- 
mecín?

—No... Y cuando pedí para ir a 
TJascala, pensando en escribir una 
maravillosa Tlascalania. no había 
locomoción. ¡Oh la locomoción!... 
Tragedia de los pedestres que nos 
movemos solamente a merced de 
nuestras extremidades inferiores.

—¿Firma un autógraío para PE­
LODURO?

—Lo lamento. Pero en este ins­
tante en lugar de pluma, tengo es­
pada en la mano, porque me fui 
uniformado. Diga, eso sí. que es­
tuve muy bien. Cuando hice uso 
de la palabra en la inauguración 
de! monumento, todo el mundo tem­
bló....

—¿Y qué dijo usted?
—Comencé con tono vibrante. 

Más o menos así: "Señores: bajo 
la cúpula del cielo de Méjico...

—¿Y cómo se le ocurrió esa ima­
gen extraordinaria?...

—La llevaba en la valija. Medi­
taciones que uno acoge en el pen­
samiento y expresa después a voz 
en cuello cuando desborda en el 
patrio y sacrosanto entusiasmo de 
los predestinados...

—¿Vió corridas de toros?
—No... Tengo miedo de lo que 

pueda ocurrirme teniendo la es­
pada al cinto, viendo al toro fu­
rioso. Y tuve también miedo de lo 
que pudiera ocurrirle al toro si co­
nocía mis versos. Y dispense usted. 
Lo dejo. Tengo que ir a preparar 
un artículo que justifique mi candi 
datura al Premio Nobel... Perqué 
sebrán en mi tierra que me pre­
senté...

—¿Al premio Nobel Valent ni?... 
¿Le van a dar una pelota N.o 5?

A esta altura se enojó el poeta 
y nos fuimos.

m o D u s o



Publicamos otro registra 
inédito de la Cámara de 

Representantes, reflejo pa- 
\ liducho de una realidad 

que cualquiera de ustedes 
puede comprobar f á c i l -  
mente.

•
Sr. Rubio. — tal secretario se­

ñor Miranda) ¿Va dentraron luí- 
tos?

Sr. Miranda. — Si, señor Presi­
dente. Se puede empezar la sesión.

Sr. González Conzi. — ¡ Picio la 
palabra!

Sr. Rubio. — Tiene la palabra el 
novelista señor González C onzi... 
A ver usted, amigo SorQnieta, que 
entiende de estas cosas de la ra­
d io ...  ¿porqué no me hace la 
gauchada de presentarlo al doctor?

Sr. Sorhueta. — Con mucho gus­
to, don Antonio. Pero, naturalmen­
te, que necesito de la colaboración 
técnica de los señores diputados 
Fusco y Carbonell...

Sr. R u b i o .  — ¿Colaboración téc­
nica?

Sr. Sorhueta. — Si. Para que ha­
gan los ruidos característicos. I.os 
herreristas por su parte, podrían 
encargarse del fondo musical, ma­
tizando su intervención con algún 
solo de oboe a cargo del señor Mo­
ra Otero, con la lectura de un edi­
torial de Carlitos Manini o la in­
tervención del dúo de cantores 
Cordozo-Dubra.

Sr. Rubio. — Muy bien. Que em­
piece la función, en tonces... (a 
González Conzi). Móndese la liar­
le, liornas, compañero, ¿(auno se 
llama el episodio de hoy?

Sr. Gonzá’ez Conzi. — "Los Mis­
terios del Kremlin Tenebroso” o 
‘‘Las Tristezas que 'e contaron a 
Cruz Cioyenola dos chicas alegres”. 
Se trata, señor l’residen'e, de una 
pieza un poco extensa, que he ela­
borado con la ayuda de unos cuan­
tos artistas conocidos. Si bien el 
argumento no es nada original, 
pues en Alemania se d fundió mu­
cho en Ifl.'M y años siguientes, ha 
encontrado una gran aceptación 
en éstos últimos meses en los Es­
tados Cuidos. . .

Sr. I’nig (don Ventura)— ¡Pido 
la palabra para una moción de or­
den . . . !

Sr. Rubio. — Tiene la palabra el 
señor diputado don Vicente Puig. 

Sr. Puig (don Ventura). — A

propósito de los Estados Luidos, 
señor Presidente, me acabo de in­
formar de que allí existe un para­
je que se llama Florida o La Flo­
rida, y yo quería aelarar que mi 
electorado es estrictamente nacio­
nal. Es decir, de los pagos de Flo­
rida del Uruguay. En ese sentido 
hago moción para que mis palabras 
pasen al Ministerio de Relaciones 
Exteriores y a la Embajada de 
Norte América. Nada más, señor 
Presidente. Muchas Gracias.

Sr. Tejera. — ¿En dónde leyó 
esa noticia, señor diputado?

Sr. Puig (don Ventura). — En 
un libro sue me prestaron.

Sr. Tejera. — Se lo habrá pres­
tado Silva Vita.

Sr. Heltran. — Entonces se tra­
taría de un libro robado.

Sr. Bottinelli. — "Robar libros 
no es delito”, dijo Sarmiento.

Sr. Sarmiento. — ¡Protesto! ¡Yo 
jamás he dicho semejante cosa! 
¡Lo emplazo al señor diputado Ro- 
ttinelli para que aclare en forma 
Icrminantc cuando y dónde él cree 
que yo jiuedo haber formulado tan 
temeraria afirmación!

Sr. Ferrer Serra. — Que se nom­
bre una ('.omisión Investigadora.

Sr. Fernández Crespo (al dipu­
tado Silva). — (ihé, linéele decir 
al gordo Ferrer que no vaya 
a meter la pata, ahora, atacando 
al gobierno. Que no se olvide la 
orden que nos dió Luis A lberto...

Sr. González Conzi. — ¡Reclamo 
el uso de la palabra, señor Presi­
dente!

Sr. Rubio. — Muy bien. Que si­
ga el rem ate...

Sr. González Conzi. — Hay una 
cosa que desearía me aclarase el 
señor diputado Carduzo, que es re­
presentante de un partido revolu­
cionario. ..

Sr. Carduzo. — ¡Adulador!
Sr. Gómez Gavazzo. — ¡Aquí no 

hay más revolucionarios que nos­
otros! Desde el glorioso !»7 hasta 
los dias de Caraguatá, es n| Parti­
do Nacional que le corresponde le- 
gílimamenlc el ¡lulo de revolucio­
nario. ¡Ahijunn, nosotros...!

Sr. BottineUi. — Sin embargo, 
nosotros tuvimos que enfrentarnos 
solos en los campos de M orlán...

Sr. O r i l l e  Coronel. — ¡Quiénes 
eran nosotros?

Sr. Rottinelli. — Quiero decir, 
él los. mis compañeros del Nacio-

por El Ujier Urgido
nalismo Independiente. Recuerdo 
que ese dia tuve un compromiso 
muy serio, y, con todo el dolor de 
mi alma no pude alistarme en las 
filas de mis entrañables camara- ,■ 
das. A ese dia, hasta el coche se 

une descom puso...
I Sr. Fernández Crespo. — ¿El 
coche también?

Sr. Chuy Terra. — En rigor de
verdad, aquí no ha habido más re­
volución que la inolvidable Revo­
lución de M arzo... (se oyen “no 
apoyados” y algunos "apoyados”).

Sr. Riealdoni. — ¡Cállate, Silo, 
cállate!

Sr. Cruy Terra. — ¿Y porqué
me voy a callar, querés decirme?,

Sr. Riealdoni. — Es que en es- 
la emergencia no le va a acompa­
ñar ni Gabrielito. Eos tiempos han 
cambiado, querido Silo. No te ol­
vides que ahora soy 1er. Vice-Prc- 
sidente de esta Cámara gracias a 
los votos batDistas.

Sr. Chuy Terra. — Es verdad, 
llagamos como éllos y olvidemos. 
Todo sea'por la pacificación de 
los espíritus. Y que me valga el 
eufemismo. En cuanto a vos, Hu- 
guiio, tenés suerte. Vuelta a vuel­
ta don Antonio te deja sentar en 
el sillón.

Sr. Riealdoni. — ¡Ah, si, claro...I 
lisie Rubio no es tan celoso como 
don Tomás.

Sr. Rubio (haciendo locar laa 
campanas). — Se ruega a los se­
ñores diputados un poco de silen­
cio. El ruido de las conversacio­
nes no permite seguir con aten­
ción el* episodio que está trasmi­
tiendo el señor diputado Gonzá­
lez Conzi. (dirigiéndose a éste). 
¿Y después? ¿qué filé lo que hi­
zo el de bigotito, quiero decir, el 
bigotudo? ,

Sr. González Conzi. — AI bigo­
tudo le dicen Mariscal y no me 
explico la razón. Por<|ue esc es un 
Mariscal que no ha ganado ningu­
na guerra.

Sr. Arismendi. — ¿Sabe una co­
sa, diputado? A papuoho le dicen 
Mariscal porque es como Nazzassi: 
olímpico.

Sr. Breña (n Chiarino). — F.se
Nazzassi. ¿no le acordás?, era de 
los nuestros.

Sr. Chiarino. — ¿Estás seguro?
Sr. Breña. — Segurísimo, Coco. 

Jugaba cu Relia Vista, el cuadro 
(Concluye en la píg. 29)
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★  El Que Llega Tarde

EN el momento de comenzar la 
función, existe un equilibrio 
dinámico en la sala. Todo el 

mundo se lia acomodado paTa ver. 
La llegada de "el que llega tar­

de" rompe el equilibrio. Se sienta 
donde le parece. Que es siempre 
desde luego, arriba de un sombre­
ro. Luego de haber hecho una "vía 
¿olorose?" hasta el asiento. Dolo- 
roca para los otros, se entiende.

Acomodado en el asiento, co­
mienza a imprevisor posiciones pa­
ra mirar. Lo que determina ondu­
laciones serpentinas en toda la fi­
la de cabezas. Cuancjo por fm se 
declara satisfecho, ha puesto la ca­
beza justo en el hueco por el que 
miraba el de atrás. La fila hasta el 
fondo sigue moviéndose por un 
rato.

Comienza entoncos a fijarse lo 
que acontece en la pantalla. Co­
mo ignora lo que pasa, se pone a 
hacer conjeturas en voz alta ccn su 
acompañante, el otro "que llegó 
tarde". De todos modos, fatalmente 
termina por preguntarle a su veci­
no lo que pasa.

Si éste es, por casualidad "un 
comunicativo se entablara un diá­
logo interrogativo - respuestivo. Con 
tedas las posibilidades de que si 
hay otro "comursHKséro" cerca, el 
a.úlogo so ha trialigado por su in­

tervención para agregar algo que 
se le olvidó al otro.

Por fin se aquieta "el que lle- 
qó tarde". Pero a veces quiere la 
providencia que otro que llega más 
tarde, meta la cabeza justo en el 
sitio por donde mira él.

Y así se tiene el gusto de oírlo 
protestar contra el que se le ocu­
rre "llegar a esa hora".

★  El Que Vió La Cinta

NECESIDAD do mostrar que é! 
no está en el "estado de gra­
cia", de ignorancia cu'iosa, 

de los demás espectadores.
Complejo de superioridad, por

LLEGO a Montevideo, en rom­
pe í ía He su compañía teatral, la 
minen!:- actr.z italiana Emma Gra­
n ítica. Con los debidos y paga­
dos respetos ai cite y a la edad 
- debe ser tan antigua como, la 
G:am atica de Nebrija— se nos 
C' arre que se yate de una actriz 
ce lo más académica, inobjetable 
oesde el punto do vista de la pro- 
scdia, ¡a sintaxis,'/ la ortogratíu He 
sut interr retar.oríes. Aunque no 
nos c-xplic irnos, eso si, o eco no, 
reino hará siendo Gramática para 
interpretar los números.

/
peyíenecsr a un c írcu lo  social cin­
co centesimos mas caro que los 
de! cine ése.

Fuerza indominable actuando 
sebre el espíritu débil. Y que va 
gfstando la tragedia.

El latiguillo de "el que vió la cin­
ta' es e! "ahora, después..."

Latiguillo, (cuanta propiedad 
tiene nuestro idioma!

"El que vio la cinta" es el due- 
ño de! futuro. De lo que vendrá. Y 
lo dice a cada momento.

—"Ahora después, viene el sír­
veme"...

—Ella le va a decir que no 
' —Ahora viene este chiste...
( —¡No, no, el criminal no es ese!

-  ¿Adivinas quién es? No te ia 
digo porque si no, no tiene gracia. 
¡Bueno, es ese, ¿que me decís?

El otro no dice nada, pero en 
eso el denunciado grita en la pun- 
tcüa.

¡Delator!"
Y suena un tiro, y "el que vió la 

c nia", cae al suelo.
Lo sacan entre cuatro. Yo corro 

cu.helante.
—"¿Herido de bala?"
—"No, dice el que le echa agua 

para que reaccione, — un golpe 
en la cabeza! Y lo que es peor es 
que le pegaron de atrás.

¡Pobre!, digo yo. Y me pongo 
contento un kiio.

I.A N O T IC IA
CORRIO ayer el rumor de que 

las autoridades de la policía, por 
orden del Juez Dr. Tey3era. habían 
dispuesto la suspensión de los es­
pectáculos de la compañía italia­
na del Solís porque según denun­
cias bien fundadas, "esa Gramáti­
ca es de la Biblioteca Nacional".

Luego f ué desautorizada dicha 
denuncia así como la información 
de que se trataba de un incunable 
desde que la Sra. Gramática pudo 
probar que sólo cuenta 73 años, 

años. ,

LOS NUMEROS DE LA DRAMATICA ★
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L o  h i c i m o s  u n  ' ' t e s t ”  m c n l i a l  a J u a n c i t o .  el p i n c h e  d e  r e ­
d a c c i ó n .  p r e g u n t á n d o l e : — Si e s t u v i e r a s  e n  u n a  i s la  d e s i e r ­
t a  c o n  G e n e  T i e r n e y ,  c o m o  e s t á  a l l í  e l ñ a t o  T y r o n e ,  y e n  
e s o  ver. q u e  v i e n e  p a s a n d o  u n  b a r c o  c e r c a ,  ¿ q u é  h a r í a s ?
----Y o ,  m e  ¡ h a  e n  el b a r c o .  — d i j o  J u a n c i t o  — V o i  salves  lo
q u e  s e r í a  p o d e r  d a r m e  d i q u e  d e s p u é s ,  d e  q u e  h a b í a  d e j a d o  

a G e n e  T i e r n e y  e n  la p a l m e r a ?
A V I S O :  J o v e n  p i n c h e  d e  r e d a c c i ó n ,  se  n e c e s i t a

d i s c u l p T ”  ★  “
Era un negro tan negro que cuando iba al ene se ataba 

un dedo con un piolín que llevaba en la oirá mano, pues enia 
miedo de no encontrarse con la oscuridad de la i**1 «*•

P E i, o n tt t: o

F A J A S  R E D U C T O R A S  
DE G O M A  N A T U R A L

TU ★
por YO

C elo de astros y estrellas 
bt lias.
Celle de piedras con huellas.
Las mismas aquellas
fondos de botellas
dulces querellas
olor de grosellas
que no te hacen mellas.

Odias las cosquillas 
cuando tienes rencillas 
y quitas tus redecillas 
y  te sacas las horquillas 
y ves pasar a las pillas 
y en el picoso tu ensillas 
y  le rompes las puntillas 
do tus bellas enaguillas.

Cjando le halla 
el canalla 
te folla.
La malla 
se ralla.
¡Q ué  se valla... 
Qué se valla!

f:

h? •

• Inspiración ’ 
no es por 
Gambetta.

Es o t r a  
Schubert.
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MI querida sobrinita:
Recibí la tuya y empezaré por decirte, 
francamente, que no comparto tu opi­

nión sobre el fútbol femenino. Y más todavía: 
que la mujer jugando al fútbol, es como el 
niño tocando el violín. Hay que aguantarlo. 
Hay que sonreirle y aprobarlo. Mientras el 
pie, golpeando en el suelo obstinado, nervio­
so, marca el ritmo acelerado de nuestra im 
paciencia. Mostrarnos un equipo de mujeres 
para que veamos fútbol es lo mismo que dar­
nos una vela para comprendamos lo,s progre­
sos alcanzados por el alumbrado eléctrico. 

Forzosamente nos llevará a pensar:
Mire usté que mamarracho sería el fútbol 

a estas horas si no le hubiera dado por jugar 
a los hombres!

• No prejuzgo, querida sobrinita; hablo por 
experiencia. Aquí hemos visto, hace, unos 
años, en nuestro propio estadio,, lo que era 
un partido entre ustedes, las mujeres. Co­
rrían todas atrás de la pelota como si ésta 
fuera un perrito travieso (pie se les escapó 
con una media entre los dientes. Cuando lo­
graban alcanzarla, la rodeaban, largándole 
pataditas cada cual a su turno, sin moverla 
del lugar. Se golpean, en cambio, las canillas.

—Andá, bruta!... —dice una, empujando 
con la mano a su rival.

Un puntapié más certero saca la bal! del 
círculo. Entonces, todas vuelven a correr. 
Agarrándose el pelo, sacudiendo las carnes.

k

— S í .  . .  d e b o  e i t n r  b e o d o ,  p o r q u e  b e o d o b l e .  .

Dando grititas. Hasta que vuelven a alcanzar 
la, a rodearla, a largarle pataditas medrosas, 
—como a un bicho que fuera a morder—, y 
que se pegan entre ellas. De repente escapa 
una, más hábil, hacia el gol. La arquera se 
apresura a meterse el pelo bajo la boina, se 
arregla el cuellito, espera: y cuando la ata­
cante shotea se pone de espaldas, cubr’énd(\se 
la cara con las manos. Pero la atacante da 
una patada en el suelo que hace una cueva y. 
en vez de la pelota, un terrón de barro le da 
en el lomo a la guardiana. Al cuarto de hora 
de jue,?o todas desfallecientes, jadeando, con 
e' pelo que les cae sobre la cara empapada y 
desteñida por el sudor, parece que se hubie 
ran escapado de algún naufragio. Este es el 
fútbol femenino. Hasta este grado empeque­
ñece y ridiculiza a la mujer cuya misión es, 
precisamente la de embellecer cuanto toca y 
la de ridiculizar a los hombres. Porque es 
frente a ustedes que, en una forma o en otra, 
siempre quedamos offside. El magistrado se­
vero. de mirada dura como .su corazón, de 
ademán reposado como su juicio, pierdo pun 
tos cuando la preciosa le hace “piojito” en el 
coco, igual que a las cotorras y él se deja es 
tar adormecido y feliz. El militar gallardo y 
valiente que con una sola voz mueve miles de 
bayonetas bajo el sol ardiente de las llanuras, 
que con un solo gesto impone acatamiento y 
respeto, se ablanda todo y pierde jerarquía, 
cuando la nena le dice:

—¿De quién es este bichito feo°
Y él le contesta:
— Es de la mamita linda.
El mismo jugador de fútbol, atlético, fuer 

te. guapo, que en una sola carrera hace tem 
1 lar las tribunas y (jue con un puntapié para 
liza los corazones, se coloca offside cuando la 
paloma le pregunta:

—¿Quién lo quiere a mi guachito?
Y le responde tembloroso, aniñado:
—Nadie lo (¡niele, polque él es mu feo!
El destino de ustedes, está, pues, fuera de 

las canchas. Quédense ahí si quieren seguir 
» mbelleciendo la vida y ganando sus luchas y 
poniéndonos en ridículo. Meterse en el fútbol 
es darnos la oportunidad de un desquite que 
no le pedimos y q ue... francamente, tampo 
co nos decidimos a aceptarle. ¿Es así o no es 
asi. mi estimada sobrinita? Perdona la dureza 
de mis palabras; jamo creo que soy tu tío! 
Dale saludos a la vieja. Y tú recibe un beso 
de tu tío que bien te quiere.



* LA TABA CARGADA »
"Puntas de] Arrayán Chico, juño 

28 de 1895.

Señor Geíe Político y de Polecía 
del Deto.,

Comcndante don Anjelino Pimienta.
Mano Propia

Pe spetavle usía:

P OR resolución urjente del aba­
jo firmado baja a esa Gefa- 
r a el sargento Malaquías 

Ramos, portando en carácter de 
cuerpos de delito descomisados por 
hágante infrasión, una taba en 
nía! estado de legahda y un jue­
go de tejos, cullos emplementos de 
vicio fueron otenidos ayer en la 
pulpería del gallego Manuel Ro­
dríguez, más conocido por el 'Man­
gangá'' a causa de la manera de 
hablar que tiene, propia de su na­
cencia española, asegún colijo, y 
que como usía berá más adelan­
te estaba desfraudando los intere­
ses del suscrito con sus alibiaades 
inlícitas.

Resulta que el mensionado día 
de ayer, en bijtú de ser domingo y 
no tener en la comisaría otro preso 
que el rengo Lima, que es de en­
tera confianza y a más no puede 
casi caminar, este serbidor sullo 
resoibio dar franca la tarde a su 
correto personal subalterno y dejar 
el preso mateando, para entrete­
nerse, mientras ¡ba hasta el boli­
che del susodicho gallego con mi­
ras de pasar el rato traqueando con 
clgunos .besinos, pues también 
nc sotros, los d nos representantes 
do la autoridad, tenemos derecho 
a I03 sanos esparsimientos de que 
chírutan nuestros protejidos.

Pero no bien llegué a la pulpe 
ría. Divertí que un número muy cre­
cido y reloto de jento estaba ma­
tando el tiempo a ¡a toba y al te­
jo, en dos respetibas canchas que 
[Lesionaban sin la p:ebia autori- 
sacien mía, cosa que me poresló 
muy mal, pues al trompeta de] ga­
llego nada le hubiera costado pe-

Los partes de
* » * POR SIMPLICIO BO LADILLA * * •

d.rme permiso, sabiendo que yo 
so lo consedería desinteresadamen­
te y que de cualquier manera nos 
ívamos a arreglar, porque los hom­
bres hablando se entienden, cómo 
suele desirse en términos bulgares.

No ostjn'e esa irregularida noto­
ria del pulpero resolbí callarme y 
haser algunos apimtesitos a la ta­
ba, que siempre ha sido una de 
«as escasas dibilidades humanas, 
y que al fin de cuentas nadies es- 
la libre de ellas, porque todos so­
mos mortales y andamos como 
abes de paso en este mundo, co­
mo seguramente usía no inorará.

Y así fue como descubrí las de­
scuentos rosones que tenía el ga­
llego para no comunicarme su al. 
biliario prosador. Yo, como usía 
habrá oído dosir muchas ocasio­
nes, soy un clabador número uno 
a la taba, modestia aparte, sobre 
iodo cuando tiro de vuelta y me­
dia, y has‘a suelo permitirme el 
lujo de cantar la suerte y recoger 
la parada antos de que caiga el 
hueso.

Pues allí me salió la torta un 
pan, balga oda micha bwlgci.ridá

común, y las tres veces seguidas 
/  consecut.bas que tiré a clabar en 
fija eché aquello que usía saoe en 
lugar de la esperada suerte, lo 
cualo me endujo a ensaminar la 
toba y descuvrir así, con mi ha- 
vitual perpicasia, que la misma es­
taba cargada con intensiones al 
paiecer dolosas. Y pasando iso fa­
lo a los hechos que ¡mi dinidá de 
comisario esijía, descomisé taba, 
tolos, dinero y cuanto emplemento 
lnhsüo andaba en juego, y marche 
con todos los .referidos cuerpos de 
delito ajuntos al enfrator, pulpera 
Rodríguez, al cualo lo tengo en el 
cepo, de cabesa, para darle una 
loción do onrradez, prometiendo 
errbiárselo mañana por enterme- 
0,0 del cabo Barragán. En cuanto 
a la plata —que dicho sea de pa. 
so ora muy poca, lo que se dise 
bulgarmente una bacatela—, obra 
en poder del suscrito a fin de cu­
brir con ella cualquier gasto enu- 
si ado que puoda orijinar este co­
rreto y leqal prosedimiento.

Sin más saludo subalternamente 
a usía, a  quien Dios guardo por 
muchísimos años.

A ruego del Comisario don Segun­
do Menchaca, po,r no saber fir­
mar: Esmeraldo Zipilrías - Escri­
biente."

Por la copia:
SIMPLICIO BOBADILLA.

EL PROXIMO NUMERO DE 
“ P E L O D U R O ”

APARECE El 6 DE AGOSTO 
¡ C U I D E S E  E S A  T O S !
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S in pena pasó San Juan 
y aura viene Santa Rasa; 
y sigue fiera la cosa 

cada vez mas caro el pan. 
Donde las temen las dan 
dice un r.íran conocido; 
y no falta un atrevido 
que riíalando a la gloria, 
husta la hisioria e' la Histo:ia 
despreocupao ha venido.

-.¡L as  c a r t a s  d e

los vienen a incomodar 
pues dicen 'toban chorriando.

Vo no se más lo colijo, 
c u e  en colejir soy sabiondo; 
de las ccncencias el fondo, 
dirpacio pero las lijo, 
y  ansina este punto fijo 
y  q u e  agarre quien le cuadre; 
que el perro muerde aunque ladre 
piobando el rifrán errao, 
y  hay gente que ha dimestrdo 
que vende aunque sea a la ma-

(d:e.!

na comprendo que en un saque 
tentó libro hayan vendido. 

Siguió la cosa ha sido 
(paitan calva la ucasión), 
paos los libros en montón 
a: naides eran ojeaos, 
y.eyos ios daban prestaos 
p.t divulgar la estrución.-

Que la injusticia es humana 
y además muy rifalosa... 
ansina dijo la Rcsa 
cuando pisó la banana.
£;-na gente en el mañana 
ya no creerá en la morai 
pues dicen que han hecho mal 
y eyos solo pretendieran 
que la gente se estruyera 
del acervo Nacional.

Yo que solo me he leído ,  
y  me leo el almanaque,

Que sean ios orientales 
ilustres como valientes, 
ansina cuenta ¡a gente 
crac dicen los Ucros tales. 
Educando ansí, 103 males 
c’ujpasio se irían ladeando; 
y estos que estaban tratando 
de al pobre pueblo educar,

Hay quien mata y dice iiero 
queriendo justificar 
esas ansias de matar;
|!a mato porque ia quiero! 
jL:nda razón aparcero 
para augar un sentimiento; 

Después dice: me arrepiento 
queriendo de esta manera 
justificar a la fiera 
cue tuitos yevamos dentro.

REGUSTIANO REGUSTC

Lm m m r n m

★  (X A  3 - 6.0?5 Ki.
★  C X1C Radio Ariel

★  C W 27 Radio Tabaré -  Salto 
UN INSTRUMENTO NOBLE EN FAVOR DE LA CULTURA DEL PUEBLO

RECOMENDAMOS SINTONIZAR:

★ N110stros servicios
12. 17 y 2<> horas.

★ < ha rías Histórica;
luía *S, DI ÍÓ: oo|(\s \

★ vr< T O R ÍA  S C líl
par i‘iota lo> marte?

★ < l Jl’KRTIXO IM
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EL SERMON DE LA QUINCENA
D ICEN que la gordura es una 

enfermedad y debe ser cierto, 
luán Julio. Debe ser cierto 

desde que, quienes lo afirman sa­
ben más que nosotros. Pero para 
mí, que no soy técnico en la ma­
teria. más que eso se me ocurre, 
simplemente, una desgracia. Por­
que fijate vos, Juan Julio, que, a 
medida que el hombre v a  necesi­
tando mayor espacio vital, en ratón 
de su propio volumen, más va re­
duciendo su mundo. A los gordos 
les están vedadas, en efecto, mu­
chas de las prerrogativas que dis­
frutamos los que no lo somos. Yo 
me he puesto a pensar seriamente, 
por ejemplo, en la situación de un 
gordo enamorado. No le queda 
bien pasearse por un parque soli­
tario, leyendo verses. Nadie lo cree. 
La gente supone que se «rata de 
una novelita verde y lo repudia. 
Juan Julio.

No se le concibe, tampoco, des­
hojando una margarita. Esos dedos 
gruesos, tirando de las hojitas, da­
rán la sensación de que, una vez 
pelada, le echa un poco de sal y 
se la come. No se le imagina, en 
fin, acompañando a una de esas 
chicas modernas en sus carreras de 
natación o de bicicleta. Su deporte 
debe reducirse, pues» a hacer la 
plancha, la barriga tirante a mer­
ced de las aguas, brillando al sol. 
A todo esto, el gordo enamorado 
prefiere encoger un lugarcito en la 
sombra. Allí, se seca el sudor del 
pescuezo y come zú-zú. Cuando 
termina, se le paran las moscas en 
el bigote: él las sopla y los anima­
litos festejan la broma alisándose 
las alas con las patitas de atrás. 
Termina a manotones. Yo he pen­
todo, también, Juan Julio, en el ca­
so del gordo desengañado en el 
amor. No puede gozar el derecho 
de dirigirse a su casa arrastrando 
los talones y allí descolgar la gui­
tarra y ponerse a cantar, porque 
todos tomarán a risa su dolor. Y 
si llora —porque " no es delito en 
ol hombre"— vienen ganas de dar­

por FRAY 
PELUSA

le una pastilla de menta para que 
su calle.

En términos generales, puede de­
cirse que entre lo que le queda 
bien y lo que le queda mal a los 
gordos, hay una mesa, Juan Julio. 
Está bien sentado detrás de esa  
mesa, con la servilleta atada al 
cuello ccmo si fuera a afeitarse, 
cerniendo y bebiendo; pero queda 
c’.érdichadamente ridículo, parado 
delante de ella viendo comer, tra­
gando saliva.

Está en su papel, —siempre de­
trae de la mesa—, como examina­
dor, austero, grave. Pero resulta 
lamentable del otro lado de aqué­
lla, tembloroso y pálido, peludian- 
clo en una respuesta:

—La tierra... se divide... en dos 
y oos cuatro... cinco continentes...

El gordo queda bien de comisa­
rio, sentado en su despacho con * 
las piernas abiertas, cumpliendo 
severamente con las normas j«di- í
cicles:

—A ver: ¿qué alias tenés?...
Fero es deprimente verlo delante 

de ese escritorio, en calidad de 
preso, con el sombrero que le tiem- 
Lla en la mano, asegurando humil­
demente que hay una equivocación • 
en todo eso. Queda bien, en fin, 
como gerente de un Banco, quitán­
dose el habano de la boca para 
pronunciar el lacónico y frío "No < 
hay .nteres"; y no lo esta del lado 
opuesto del bufete, recibiendo esa 
contestación, con un gesto de man­
sedumbre y resignación que da ga­
nas de llorar. Hasta en el fútbol e 
hombre viene a ser esclavo de su 
qcidura. Le está bien ser partidario 
de Peñarol o de Nacional. Pero 
queda fuera de las proporciones si 
se inclina por Cerro, por ejemplo, 
y se expone a que le digan: •

—¿No te da vergüenza, con ese * 
tremendo cuerpo, ser hincha de un 
cuadro tan chico?

Así se reduce el mundo del hom­
bre a medida que aumenta su to­
nelaje, Juan Julio. De todo esto s< 
desprende la conveniencia, si no 
por razones de salud, al monos por 
comodidad, por libertad de acción, 
de combatir la obesidad tal cual 
lo aconsejan médicos e higienistas.

Ahora que... Apcrte de esto, hay  
cesas que uno no acierta a expli­
carse... Alguna vez, en tus años 
mozos, le quedaste en el cordón 
de la vereda, a la salida de un ca­
baret, esperando a la muchachito 
auc te lleno de promesas. Pero ella 
posó en un auto y te miró tierna­
mente per la ventanita de atrás, in­
vitándote a tener paciencia. Por­
que con ella iba un hombre. Y ese 
hombre fué. fatalmente, gordo. De- 
cí la verdad: ¿no te pasó alguna  
vez? Pero estos son misterios que 
uno nunca alcanzará a descifrar. 
Palabra de honor!
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LOS VIRTUOSOS
Los dirigen-tos de Nocional que­

daron encantados con los forwanls 
malabaristas que le hicieron cuatro 
a Miramar. Fito «pareció Livor 
Píate con Ll’Z y quedó todo acla­
rado: el malabarismo fue una her­
mosa pompa de jabón...

UN ENSAYO
Hay mucha gente que asegura 

que Stula pasayá a Peñarol el año 
que viene.

Y para irse “ambientando”, el 
sábado pasado ya "practicó” con 
los aurinegros.. .

MUTUALISMO.. .
Cuando Enrique Cas to se en­

contró frente a Aníbal Paz y tiro 
al alcance del golero, ¿shoteó co­
mo jugador do Itiver, o como Pre­
sidente de la Mutual de Jugadores?

SALSA AMARGA
Quintín Carduzo «•< cocinero. Pe­

ro el que lo “cocinó” a Cerro, con­
tra Peñarol. fue Stula.

SIGUE EL D E S FIL E ...
Ayer llegó otro “crack” para Na­

cional: Del Campo.
Bueno, mientras sea Del C a m p o ,  

menos mal.
La cosa es que no venga de K - 

cocía. . .

OFENSA ANIMAL
..Dicen que siguen ofendidos lo­
dos los bichos que viven en el 
Zoológico, poniue a los de Mira- 
mar les dicen "los de Villa Dolo­
res". . .

EL 18: FIESTA .. 
DEFENSOR

Defensor le propuso a Nacional 
jugar e! próximo viernes 18. fecha 
patria. Kse dia podría haber una 
imena recaudación, porque es una 
fecha nacional. Apesar «le que, co­
mo están las cosas, en vez de fies­
ta de Nacional puede resultar fies­
ta «le DFFKNSOIL

A PROPOSITO ..
José Carcía os un gran cerebro. 

Raúl Waltcr un gr.an conductor. 
Wnlfer Gómez un virtuoso del ba­
lón.

A propósito: /.Cómo sigue Atilio 
García?

TENEDURIA
COMPLICADA

A los cinco equipos de Miramar 
que actúan en las -diversas divisio­
nes, le marcaron el domingo 27 go­
les contra 2.

Qué difícil debe ser llevar los 
libros de lo» de Villa Dolores!

RARA AVIS
Catando baje e! precio del azú­

ca r ... O cuando Nacional gane un 
partido difícil . . .

LAS PELICULAS DEL 
*  CARTEL

•
“ N O C H E  D E  P E C A D O ”

L a  q u e  c o n t r a t a r o n  a  C a m p b e l l

“ A L  B O R D E L  A B I S M O ”
S p o r t i v o  M i r a m a r

•
“ L.A G R A N  I L U S I O N ”

E l  a t a q u e  efe N a c i o n a l

‘E L  R E G R E S O  D E  M O N T E C R I S T O ’ 
A t i l i o  G a r c í a

•
“ U N  H O M B R E  E F N O M E N O ”

O s c a r  C h e l l e
•

“ L O Q U I B A M B I  A ”
L o s  c a m b i o s  d e  P e ñ a r o l

“ G I G A N T E  C H I Q U I T O ”
R a ú l  J o r g e  W a l t e r

‘ L A  I . D G I O N  E X T R A N J E R A ”
E l  p l a n t e l  d e  N a c i o n a l

EL GRAN HOMENAJE A CIOCCA ★
E n  n u e s t r o  p ró x im o  n ú m e ro ,  c o n c r e t a r e m o s  todos  los d e t a l l e s  del 

g r a n  h o m e n a j e  p o p u l a r  q u e  P E L O D U R O  o f r e c e r á  a A n íb a l  C iocca ,  al 
q u e  e n t r e g a r á  el  t i t u lo  de  “ R e d a c to r  H o.ncris  C a u s a  ’ e n  u n  g r a n  b a n ­
q u e t e  q u e  e s p e r a m o s  o f r e z c a  p e r s p e c t iv a s  e x c e p c io n a l e s .  T o d o  el p u e b lo  
d e p o r t iv o ,  q u e  lia a d m i r a d o  en  el c e l e b r a d o  f u t b o l i s t a  c o n d ic io n e s  e x t r a ­
o r d i n a r i a s  de  j u g a d o r  y d e  cab a l le ro ,  ba  de  r e s p o n d e r  a m p l i a m e n t e  a  e s ­
ta  id ea  de  P E L O D U R O ,  y r o d e a r á  a C iocca  en  e se  g r a n  a c t o  de  h o m e ­
n a j e  q u e  v e n im o s  p r e p a r a n d o .  A él p u e d e n  a d h e r i r  c u á n t o s  lo d e seen ,  
p u d ié n d o lo  h a c e r  p o r  c a i t a  o p e r s o n a l m e n t e  en  la r e d a c c i ó n  de  P E L O -  
D U R O .  ca l le  J u n c a l  1473.

La j o r n a d a  t e n d r á  u n  m a t iz  a m p l i a m e n t e  p o p u l a r ,  y no  so lo  h a b r á  
u n a  “ m e s a  b ien  s e r v i d a ” , com o  d ic e n  la s  c ró n ic a s ,  s ino  q u e  r e s e r v a m o s  
v a r i a s  s o r p r e s a s ,  e n t r e  las  q u e  p u e d e n  in c lu i r s e  la p r e s e n t a c i ó n  d e  a l g u ­
nos  d e s t a c a d o s  n ú m e r o s  r a d i a l e s  q u e  h a n  d e  se»- la “ c a í d a ”  de  la  e s t a n ­
t e r í a .  B a s t e  dec i r ,  p o r  hoy,  qu e  c o n ta m o s  al f i r m e  c o n  el p o p u l a r í s im o  
P I N O C H O  la s en s a c ió n  n-.ás g r a n d e  de  los p r o g r a m a s  r a d i o t e l e f ó n i c o s  
del m o m e n to .  A p r e p a r a r s e ,  p u e s ,  p a r a  c o m e r  u n a  b u e n a  “ r a b i o l a d a ”  al 
la d o  de l  “ P r ín c i p e  de  los field.-.” .

H a g a n  u n a  p e q u e ñ a  d ie ta ,  m u c h a c h o ; ,  y e s p e r e n  el p r ó x im o  n ú m e ­
ro  J e  P F .I ,O D U R O ,  q u e  t r a e r á  todos  los d e t a l l e s  de l  s e n s a c io n a l  p r o ­
g r a m a .
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¡Será a l  “ c u e te ” la  c o m p ra  de lo s  b a ld ío s
< L tipo prendió eMóscano, chu- 

|  pó tuerte, escupió varias ve- 
; ** ces por el coL-nillo y razonó:

—La compra de los campos de 
¡juego no trae.ra nada de nuevo.

Estaba allá arriba sobre el últi­
mo escalón de la Colcmbes, don- 

‘t de una de las torres de los reflec­
tores hace sombra. Y se explicaba:

—Arriba de la "culebrilla" se ha 
venido un "salpullido". En invierno 
le disparo al so!. Supóngase en 
verano. Me hago todo un ají pí­
cente...

•—Pero eso de los baldíos que de­
cía?

El otro eja un reo peñarolense, 
con bufanda amarilla y nogra, go­
rra de vasco que había sido en un 
fctmpo, zapa'illas blancas "de esas 
de albañiles" y. grueso cinto relu­
ciente de grasq. Había dejado el 
cerro ahí nomás, porque el caballo 
pedía aprovechar el trébol que se 
olvidó de cortar la Comisión Ad­
ministradora.

—Los baldíos que van a com­
prar, siguió e! del toscano, no trae­
rán nada nuevo porque hace tiem­
po que la gente dice que el fútbol 
se vino abajo por falta de baldíos

Y algo sobre las canchas 
ele la Liga, un partido en 
Estación Piñera y la ga­
llina del negro Anguila

☆
por DAVY
☆

y ye creo otra cosa.
—Por los d.rigentes.
—Esos no hacen nada. Ni bien 

ni mal. Lo que pasa es que yo me 
recorro todas las "peladas" de los 
alrededores de Montevideo, y allí, 
mi amigo no hay nada. Da lástima. 
Cuadros hay a roleie. Jugadores, 
pas!! ni le digo. Pero chivos todos.

Les falta como un aceite en las 
rodillas y adentro de la calavera, 
deben tener agua con jabón. Nada 
y nada. Las moñas, las pisaditas, 
iedo eso es para la historia y para 
loe cron.stas de deportes. Usted va 
a los baldíos y empieza a boste­
cen Los paiaduras ocuparon el lu­
gar de los cracks y estos se acaba­
ren con baldíos y sin baldíos.

—Así que eso de la compro de

los campos y los avisos en los dia­
rios...

— Macanas. Ganas de perder pla­
ta y gastarse la que dan las en­
tradas, estas de ópera. Porque an­
tee estábamos mejor encima de la 
lela de aceite...

—Y qué dice entonces?
—Digo que tenemos que sentar­

nos y esperar. Que salgan no más 
como antes; cuando llegue el mo­
mento de la nueva generación 
futbolera; cuando la calidad se 
traiga adentro enire los pañales; 
cuando el entrenador no invente 
tácticas para que los juqadores 
muevan la guinda como leyendo 
en un libro. ¿Me entiende o nc me 
entiende?

—Le entiendo. Total t anio pa­
rné nto por las canchas y hay ca­
ca una en la primera que ya le 
cigo. Ahí está la de Miramar. Un 
potrero, con un camino en el me­
ció y tres o cuatro lomos, que los 
jugadores parece que tienen que 
jugar corcobiando. -¡Jomo la can­
cha de Piñera...

—¿De Dónde?
—De Piñera. Yo la conocí. Una 

tarde juraron Tres Arboles y Piñe­
ra Y el arquero de Tres Arboles 
apenas sí -le veía el gorro.al arque­
ro de Pinera. Y cuando la pelota 
estaba por el medio, parocía que 
a los jugadores los habían subido 
cor. una rondana. La cuchilla en 
el centro y dos bajos donde se 
habían asentado los arcos...

— O como la de Defensor.
—Pero ahora la arreglaron.
—Pero es paTa peor. Antes la 

conáha tenía la bajadita y el cua­
dro cinchaba parejo. Ahora la ba­
jadita la tiene el cuadro porque la 
cancha ®stá pareja...

—No se meta con ¡os chicos. Ahí 
la tiene al Parque Central. Medio 
millón de 'esos para las orácticas 
y para patinar.

-—Lo dice per el cuadro de prime­
ra?

—Lo digo por la cancha. Ahora

2« m o s u i o



*
es el P a . r q u e  de las Pulmonías, que 
ni'siquiera trae una grippe porque 
nadie vci y porque allí se acaba­
ron los partidos. ¿A qué hizo Na- 
cional el estadio? PaTa prácticas, 
sobraba con el Parque viejo...

—Entonces también le pedemos 
bajar la mano ai Centenario.

—Usted Dirá.
—El Centenario no es chico. Es 

grande. Se llena tres veces al año 
con los tres clásicos y a yeces con 
o  internacional. Después, siempre 
está vacío. ¿Por qué entonces lo 
quieren agrandar? Yo tengo la so­
lí: ción.

—¿Cuál?
—Rebajar las entradas. Y podrá 

estar lleno por lo menos veinte ve­

ces al año. Más gente y les recau­
daciones las mismas, porque irá 
más público ¿Me entiende o no 
n;c entiende?

—Le entiendo. Pero los baldíos...
—Los baldíos no tienen nada 

que ver con la decadencia. La de­
cadencia es de la raza futbolera. 
No me digan que los de antes, sa­
lieron porque había baldíos, por­
que entonces, Pando, Mosquitos, La 
Faz, y  el departamento de Tacua­
rembó tendrían jugadores buenos 
a rolete...

—Es una rozón. Pero eso do los 
técnicos no ostá mal. Los técnicos 
por ¡o menos lo dieron velocidad a 
los jugadores. Ya no hay más gor­
dos .

—Eso no lo diría Ccl'.ure y esta 
concentrado tedo el ario. Mire, a 
veces las apariencias engañan.

—¿Nunca le hablé del negro An­
guila?

- Del negro Anguila, no.
—Bueno. E! negro Anguila juga­

ba en el Orienta! de Paso de los 
Teros, hace como 25 años. Y una 
terde que se jugaba un clásico 
centra el Colón entró a la cancha 
panzón que no se movía. Jugaba 
si, pero de a ratos. Y el Orienta! 
tenía un entrenador.

—Un negro sin disciplina.
—No. Un negro cumplidor. Q u e  

me caiga muerto. Creía ciegamen­
te en el triunfo do Oriental el Ne­
gro Anguila y de pasada, cuando 
venía para ¡a cancha se robe una 
gallina para festejar la victoria. Y 
pera que no se la robaran, jugó 
cc.n ella abajo de la camiseta todo 
el partido... ¡Viera usted el plume­
río al final!

Y cuando la gente se iba, toda­
vía, estos dos hinchunes seguían 
hablando de los baldíos. Que mu­
chas veces el lútbel es mejor asi. 
L a verlo sin mi.railo. Por la cos­
tumbre no más. Y entrar a la Ca­
limbes, a cincuenta guitas por ca­
bezo con e! solo propósito de dis­
cutir como si so estuviera en ia 
mesa de- cafó.

Periodismo orientador,
informativo,
serio y responsable

H A C E

G L O S A S  D E P O R T I V A S
P A S O  A L  D E P O R T E . . . !
C o n  la Dirección de NOBEL VALENTIN! 

Siempre a las 13 lis. En CX 28 Radio Imparcial

S U S P E N S O R
FAJA JUVENIL'
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E S C U C H E  " E L
C I RCO A E R E O "

★

Todas las noches 
de 21 a 24 

★
V Martes, Juexs y 
Sábado de 15 a 17

E S C U C H E  A L
“ P  O L L O 

★  T E J  A D A ” 
días a las 10 y 30 horas 
Por ('. X. 20. Todos los 

“Crónicas 
Deportivas”

D i r i g e  ‘ E L  P O L L O  T E J A D A ”  
C o l a b o r a  S I E R R A  B I C A

Una voz autorizada en 
una onda prestigiosa
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PALAl l l tAS LIIEZAMAS
H O R I Z O N T A L E S

2—Nombre del actor 
cómico de "El 
Diamante d e l 

Maharajá' y "La 
Casa de los Mi. 
llones"

8—Nombre de la ac­
triz y cantante 
de " Ro s a  de 
Brodway" y .‘An­
gel o Diablo".

10— Nombre que es 
común a dos ac. 
tores de ha c e  
unos años de ape­
llido T u r p i n y 
Lyon.

11— Nombre de una 
famosa novela de 
Emilio Zola que 
interpretó en el 
cine Lupe Velez.

12— S i n ó n i m o de 
"crack". El me­
jor de todos.

14— Iniciales de los 
nombres de las 
actrices de apelli­
do Marín y Ba. 
rrié

15— Primera s i l a b a  
del nombre del 
galán de "Safo" 
"Un beso en la 
nuca".

andaba en los 
choclos.

16— Nombre campero 
que se da a caba. 
lio.

17— Apellido del actor 
francés de "Agen­
te Confidencial" y 
“El pecado de 
“Cluny Brown".

18— Apellido del actor 
de "Adiós Mister 
Chips”, ‘‘39 Esca­
lones”.

20—Nombre de la ac­
triz de " D o ñ a  
Bárbara” y "Ver. 
Ugo"

22— N c ni o re  de un 
personaje llamado 
"L a Revoltosa” 
q u e interpretó 
Betty Grable. Es 
también el nom­
bre de una flor.

23— Primera sílaba d d 
nombre d? una 
estivili'a del cine 
argentino que ac­
tualmente pasa su 
Luna de Miel en 
Montevideo. Es la 
protagonista de 
“Con el diablo en 
rl cuerpo”.

25—Sinónimo ría escu­
chas si ntes.

DIRECCION ............................................................................

DEPARTAMENTO ...........................................................

16—‘Nombre con aue 
se designa al su­
perior en algunas 
comunidades.

18— Espacio graduado 
del receptor ra- 
dioteléfonico don­
de se ubican las

emisoras.
19— Iniciales del nom­

bre del actor argentino d? "La 
guerra Gaucha” y “Su mejor 
alumno”.

21—Orson del actor y director de "El 
Ciudadano” y "Alma Rebelde".

24—Voz del vrrbo votar, tercera per­
sona del Presente de indicativo, 
singular.

26— Apellido del actor de 'Candía” y 
‘‘Claudia y David".

27— Día anterior al de hoy.
28— Voz de un verbo que qui re de­

cir existir. En tercera persona del 
presente, singular.

29— Iniciales de los nombres de las ac. 
trices de apellido Vignoli y zuba- 
rry.

SO—Iniciales de los nombres de las 
actrices de apellido Bilbao y Cal­
vé

31— Apellido del actor de "Besos Ro­
bados” y “El capitán Angel”.

32— Virtuosa. Hubo una famosa que

se llamó Susana.

V E R T I C A L E S

1— Nombre del galán de "Juego de 
Pasiones", de apellido Johnson.

2— Sinónimo de destino.
3— Aquí, en este lugar
4— Iniciales de los nombres de los 

actores de apellido Ibafu-z Menta 
y Serrador.

5— Iniciales de la actriz de "Tuyo es 
mi corazón" y ‘‘Cuéntame tu vi. 
da".

6— Apellido del galán cantor mejica­
no de “Canaima” y "Hasta que 
perdió Jalisco”.

7— Nombre de la actriz que hizo el 
rol de madre en "Claudia”.

9—Sinónimo de hogar.
12— Trabaja la tierra
13— Nombre de la acLi? (|e “Allá en 

el setenta y tantos” y "El diablo

P R E M I O S  V L O S  
Q U E  \  I L U T E N

E n tre  los  q ue  e n .
v ícn la s o l i v i ó n  a c e r ­
tada se  s o r t e a r á n  los  
»¡gruientes p r e m io s ;
10 Va'es de dos en 

Iradas para ver el 
film la 20 C:n-
turv Fox: "Stan­

ley '*y Livigslone” en rl cint
Princess

3 susoi lociones anuales de "PELO- 
DURO”.

15 premios de 1 foto de 22 ems’ por 
29 ems de los actores o actiices
preferidos.

N O T 4 :  T o  ’os los  c o n c u r s a n t e s ,  t a n ­
to  d e  M o n t e v id e o  c o m o  del I n t e ­
rior. m ir d e n  a d 'u n t a r ,  si lo d e s e a n  
u n a  Esta de  5 ó  6 a c t o r e s  n a c t r i ­
ce s  del r iñ e  y a n q u i ,  a r g e n t i n o  o 
m e x ic a n o ,  de sus  p r e f e r e n c ia s .  Y 
n o so tr o s  t r a t a r e m o s  de  e n v ia r l e s  
a lg u n o  d e  e l los , en  c a s o  de  ser  

p rem iados .

C O N C U R S A N T E S  D E L  I N T E R I O R

En tre  los e o n c u r s a n t e s  eme no  s e a n
d e  M o n t e v id e o  y q ue  e n v íe n  s o lu c io -

28 m o o o s u



' ★  L A  E R A  B A R B I T U R I C A  ★
por EL FLACO PELAMBRE

C OMO si fueran pocas las ca 
lamidades que azotan a la 
grey burrera, ahora resulta 

que «e ha descubierto en el brasil 
una nueva plaga: el barbiturismo.

Aunque, bien miradas las cosas, 
puede ser que ese mal ya existie­
ra de años atrás, sólo que sin ser 
localizado y sobretodo sin que se 
le bautizara con un nombre tan 
académico y pomposo.

Kueno, pero lo cierto es que has­
ta ahora, el burrero, sólo pensaba 
en el “doping”, —fulminante o pro­
gresivo—, en los bombos, las aco­
modadas, los obispados a lo sumo 
en Jos pechazos y en las calzadas, 
y los más modernizados en los tra­
tamientos, científicos (que les di­
cen) y . . .  en la Renzedrina.

¡Y ya hav en qué pensar! ¿Ver­
dad?

Por eso, el barbiturismo, ha pro­
vocado tanta alarma. Por eso, y 
porque constituye un procedi­
miento revolucionario en todo lo 
que tiene relación con los trata­
mientos practicados anteriormente 
con los equinos.

Hasta ahora se trataba o dopaba

para que los caballos corrieran 
más. Be buscaba en la ciencia al­
go asi como un "acelerador quí­
mico.

Pero el barbiturismo, es todo lo 
contrario es un doping con "ralcn- 
tisseur” (que le llaman;, es a!go 
así como un bombeador cientítico, 
administrado con inyecciones. Ks 
el equivalente a la “marcha atrás”, 
si habláramos de automóviles. — 
;l.o que es la ciencia, am igo!... 
Antes, se convertía a las modestas 
y apáticas tortugas en caballos 
alados. Ahora, es a la inversa. — 
¡Vaya un gusto! Pero, así es. 
los gustos cambian y ¿qué le va- 
me; a hacer? Hay que adaptarse 
y acaso dentro de un tiempo se 
implanten en nuestros hipódromos 
las carreras de lentitud equina.

lint en ces el ácido barbitúrico en­
trará en auge y terminará el rei­
nado de la Henzedrina.

A rey muerto, rey puesto.
Claro que hay caballos que sin 

necesidad de mucho ácido, anda­
rían prendidos en los clásicos de 
lentitud. Y si no que lo digan los 
pacientes propietarios de algunos

nas acertadas se sortearán;
2 suscripciones semestrales de ''PE­

LODURO.
2 premios cada uno de 5 fotogra­

fías de actores y actrices cine­
matográficos.

15 premios de 2 fotos cada uno de 
actores o actrices,

¿ADONDE ENVIAR LAS 
SOLUCIONES?

Tanto si se envían por correo co­
mo si se llevan personalmente, las- 
soluciones deben hacerse llegar a la 
Administración de PELODURO, ca­
lle Juncal 1473. poniendo en el so­
bre, además, “Concurso de Palabras 
Cruzadas"

El plazo para enviar las soluciones 
vence el miércoles 9 a las 17 horas, 
efectuándose a las 18 horas el sor­
teo de los premios.

En el próximo número de PEIX3- 
DURO aparecerá la lista de los ven­
cedores.
NOTA: Las entradas deben retirar­

se en la Administración de I’ELO- 
DURO, Juncal 1473, en horas de 
oficina, de 9 a 12 y <le 15 a 18 hs. 
Las fotos serán enviadas por  co ­
rreo rceomendado para que haya 
seguridad de que lleguen.

P E L O D U R O

RECLAMACIONES
Todos los premios se envían certi­

ficados.
Si a la semana de salir esta revis­

ta no han recibido su premio algu­
nos de los favorjeidos en el Concur­
so, deben escribirnos a fin de que 
les enviemos el certificado del co­
rreo para que hagan la reclamación 
correspondiente.

Configura un grave delito penado 
por la ley la apropiación de envíos 
certificados

Escriban en el sobre: Reclamación 
de premios, ‘Peloduro". Juncal 1473.
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d e  e s o s  p i n g o s  q u e  s u e l e n  d i s p u t a r  
l a s  p r i m e r a s  c a r r e r a »  d e  l a s  r e u ­
n i o n e s  m a r o ñ e n s e s .

K s o s ,  b i e n  p u e d e n  m i r a r  c o n  o p ­
t i m i s m o  la  e r a  d e l  b a r b i t u r i s m o .

A lo  m e j o r ,  p e l l i z c a n  a l g u n a .

REFLEXIONES EN EL 
★  HIPODROMO

D E S P U E S  d e  un c lá s i c o  en  e l  
q ue  t o rra r o n  p a r t e  c u a tr o  
c o m p e t i d o r e s  u n o  q u e  h a b í a  

a p o s t a d o  al que l l eg ó  cu a r to ,  r e z a g a  
do y s in  h a c e r  el m e n o r  e s fu e r z o ,  no  
ya  por ganax .  s in o  por  j u s t i f i c a r  su  
in t e r v e n c ió n  en  la car rera ,  s e  h a b ía  
q u e d a d o  m u r  p e n sa t iv o .

— " ¿ Q u é  te  p a s a ? ”, —  le p r e g u n t ó  
u n  a m ig o .

— ‘'N a d a :  —  que m e  h e  q u e d a d o  
m e d i t a n d o  e n  q ue  e s e  m a n c a r r ó n  por 
d a r s e  un  s im p le  p a se o  s in  p r e t e n c io  
n e s  d u r a n t e  un  m i n u t o  y a lg o  m á s .  
h a  co b ra d o  c i e n  p e s o s ;  la m i s m a  su ­
m a  q ue  g a n o  yo  en  m i  e m p le o  t r a b a ­
j a n d o  d u r a n t e  un  m e s  en te r o ,  c in c o  
h o r a s  por d í a “ . . .

“ La verdad  es  q ue  h a y  v ec es  qu* a  
lino  le d a n  g a n a s  de  h a b e r  s id o  c a b a ­
llo".  . .

•'Sobre  to d o  e n  e s te  c a so :  p orq u e  é l  
g a n a ,  p a s e a n d o ,  y  yo, a p o s t á n d o le  
p ier do  lo que h e  g a n a d o  s u d a n d o ” . . .  

“Y d e sp u és ,  la ra za  h u m a n a  s e
cree  v iv a ” . . .

La v er d a d  e s  que n o  se  p u e d e  n e g a r  
la razón  que a s i s t ía  al p e n s a d o r  bu.
i rero.

Pero,  ¿ q u ién  h u b iera  p o d id o  co n .  
v e n c e r lo  de  q ue  no ju g a r a  e n  lo  s u ­
c e s i v o ? .  . .

¿ Y  e n t o n c e s ? . . .

P A R L A - M I E N T O
( V i e n e  de  la p á g .  1 7 )
ilc hi camiseta papal.

•Sr. Flores. — ¡Helia Vista, no- 
mas. para lodo el mundo!

S r .  l í r e n a .  —  ( a  C h i a r i n o ) .  —
¿.No vés como se entusiasma el bo­
tija?

S r .  Rubio. — ¡Orden, señores
dipu’ados! I.os taquígrafos tienen 
dificultad para turnar las palabras 
de! doctor (¡onzález C.onzi.

Sr. falleriza. — ¡T am bién ...!
Con el parné l io  que hay en la sa­
la. .  .

S r .  T e r r a  A r o c c n a .  —  ( a  G a r c í a
Tintos). — Yo me voy a retirar. 
Esta sesión me ha dado mucho
sueño.

Sr. García Tintos. — ¿Ya Se va 
para la cama, diputado?

S r .  T e r r a  Vroeena. —  Si. Y q u e  
no se vayan a enterar Ion de "TE- 
1 OD11U)” que duermo con cami­
són. . .
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UN REQUERIDO—

NICOLAS:
Te escuché en Febrero ahí.
Si has hecho ya otras gira3,
Po:qué no vienes a aquí 
A conodér la frontera;
Pues tú puedes deleitar 
Y de paso, desasnen- 
A tanta gente en Rivera.

(Enviado por "Madame la Marqui­
se" — RIVERA)—

13

LA LIEBRE LENTA—

ÍÍACE un tiempo. Tacuarembó tu­
vo un intendente casi genial. El 
hombre, uno de los tantos talontos 
desconocidos e inccmprendidos que 
alberga nuestro generoso departa­
mento, tuvo una idea (y no le dolió 
Ja cabeza, por lo que se decidió a 
comunicarla a sus semejantes, tra­

tando de "hacer obra"). Se trataba 
de que la liebre venía haciendo es­
tragos en los plantíos del lugar y, 

dada la gran velocidad con que dis­
para el bichito, resulta casi imposi­
ble su exterminio. Entonces supe 
cuando el Intendente expuso su su­
per-idea que consistía en cruzar la 
liebre con la vizcacha, que es un 
biebb de las mismas características 
pero de correr lento —-decía— y 
proponía gestiones para importar 
una buena cantidad de vizcachas 
de la Argent na, donde abunda, con 
lo que se obtendría un tipo de lie­
bre "lenta" y fácil de cazar". . .

Después se comentó que la res­
ponsabilidad de tal engendre inten- 
dentil no debía cargársele totalmen­
te al criollo, de naturaleza despierta 
y vivaz, sino a la publicación "Selec­
ciones Indigestas" en la que el 

hombre habíase inspirado, dicen.

(Enviado por Ciaron. — Taombó.) —

••• r/ . Y ' ?*' r,r\

C u e n to s  c o r  ¡20.000 p e so s j
14

COMPROMETEDOR—

] ,A familia L . . es, en toda su 
descendencia y lo fu¿ on toda su 
ascendencia, una familia muy par­
lanchína. al más alio grado. Uno 
de éllos, estaba de novio con una 
Jinda muchachito de la localidad y 
muchas veces se dió el caso de 
que los padres de la novia hubie­
ren de padecer la situación que les 
cioaba el locuaz novio que ama­
gaba irse, saludaba y e.-n/pezaba 
una nueva conversación. Y así. 
hasta muy tarde de la noche.

Cierta vez, en que las despedi­
das y la iniciación de nuevas y 
prolongadas charlas se fueron su­
mando hasta muy tarde de la no­
che dijo, en eso, el novio "rega­
dora":

—Bueno, ohora sí que me voy.
Pero los padres de su novia, 

agotados y alarmados 1© respon­
dieron resueltos:

—No amigo, ahora usted no se 
va porquo nos compromete a la 
m uchacha... Mejor se queda a 
dormir y so va mañana

(Enviado por Ciaron. — Tacmfcó.)—

15

"POR AVION"—

LA crónica turfística* so ocupó días 
pasados de un hecho singular ocu- 
r::co en el aeródromo dq Molida, 
y del que íuó principal actor, Be- 
nhadar, a quien pretendían trans­
portar por avión a Buenos Aires 

El equino dijo no, y, todos los es­
fuerzos del hombre resultaron va­
nos. En el transcurso de esa inten­
tara, se aoercó el curioso de últi­
ma hora e indagó de ¡o que so tra­
taba. Cuando le dijeron que Bc- 
naadar no quería subir al avión,

dijo el curioso en cuestión: Sí se­
ra ANIMAL!...

(Enviado por Filipón. — Ciudad).—

16

ESCUELA FRONTERIZA*.—

'l'ENGO un amige, ai cjae, car ro­
samente. Is dr rime; o lo motéja­
me? ele Mu iclini, mote que quizá 
obedezca a un aecn uaio parecido 
cor el Dure, cuando tenía uno3 12 
o i3-añcc.

Cuando "Mussolini" fué a la 
escur a, c:mo cosa corriente en las 
fro;' tires cor Brasil, "entreveraba" 
algunas palabras de la lengua lu­
ir: ana con la nuestra.

Un día en la clase, su maestra le 
pregunta:

—La pe con la e, que dice?
Mussolini contesta, pe.
—La ele con la o, que dice?
Mussclini contesta, lo.
—Y toda la palabra, ¿que dice? 

pregunta ¡a maestra.
—Cábelo, contesta Mussolini.

(Enviado por Alojo D. Monios. —Río
Bronco.—

17
Cierto Junta de Educación de un 

distrito de la Argentina, decidió 
aue su distrito necesitaba un nue­
vo edificio para la Escuela. Des­
pués de largas y aceleradas dis­
ensiones, la junta dictó la siguien­
te resolución:

RESUELVESE: Primero que este 
distrito debe construir un edificio 
pera su escuela. Segundo: que en 
vista del alto precie de los mate­
riales de construcción deben usar­
se los del edificio actual; y terce­
ro: que para evitar interrupciones 
on las tarcas escobares, el actual 
edificio debo continuar en uso 
husta que el nuevo esté termina­
do.
(Enviado por GULLI. — Sarandí)

30 r n u u u K u
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DE NADA VALE CAÑAR 
CUANDO NO SE SABE AHORRAR
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